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Simbad, el Marino

ARGUMENTO DE LA PELICULA

¡Oh, nobles señores, oh herma
nos, oh maestros...! Sabed que en
los tiempos del Califa Harum Al
Rashid, vivía en las doradas ori
llas de Persia un hombre aventu
rero Ilamado Simbad el Marino.
Extraños y maravillosos eran los
cuentos que narraba de sus múlti
ples viajes, pero... é,quién supone
mos que le confirió inmortalidad?
¿Quién extendió la gloria del
nombre de Simbad, más que la de
cualquier hijo de Alá...? ¿Quién,
hermanos...?
El mismo os lo narrará... Escu

chad sus palabras...
—¡ Conocedme, hermanos, por la

verdad de mis relatos! — explica
ba Simbad, que colocado en me
dio de un círculo de knarinos, jun
to al rnuelle, en una noche clara
y serena, alumbrados por la gran
fogata que ardía en el centro del
círculo, con grandes gestos y voz

melodramática, les explicaba la
maravilla de sus andanzas y la
mágica belleza de sus viajes siem
pre llenos de interés y de sorpre
sas—. ¡Soy Simbad el Marino... y
cuanto os digo, por los oídos del
Profeta puedo juraros que es ver
dad! Allá, ante mí, en aquella isla
desolada, yacía un objeto redon
do, blanco como el mármol. A mis
ojos semejaba aquello una gran
montafia, pero no era más que el
huevo del pájaro gigantesco Ila
mado el "Ruc". Y de repente, irna
ginaos el ruido de unas alas de
tal magnitud que el firmamento
quedaba cubierto con su obscuri
dad... Yo cogí una gran roca...
¡un pigmeo osando desafiar algo
formidable con una piedrecital...
Mi suerte estaba predestinada...
Esperé... Un rápido envolvimien
to dentro de aquel fenomenal pi
co.., un viaje doloroso por el gaz
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nate del monstruo... ¡ y quedar allí
olvidado dentro de la caverna in
fernal de aquel buche! ¡Pero no...!
¡Fué algo tan maravilloso como
el milwro de la maternidad! El
"Ruc", queridos hermanos, se fue
a posar sobre su huevo...
—Entonces tú te agarraste a la

pata de aquel monstruo volante y
te trajo sano y salvo a Persia —
comentó con desdén uno de los
que estaban escuchando—. Esta
es la historia de tu segundo via
je... y la has contado ya muchas
veces!
—Pero es rigurosamente cierta

— afirmó Simbad, haciendo Ùn
grande y majestuoso gesto.
—Y tus siete viajes son multipli

cados como los siete ecos que son
devueltos al que habla. ¡Vaya unos
viajes tan maravillosos!
—¿Y por qué no han de serlo?

—dijo de nuevo Simbad, abriendo
los brazos y agitándose de un lado
a otro para convencer a los que
le escuchaban—. Simbad es un
marino asombroso, un viajero
ciudadano de los más diversos
mares, Visir Honorario del Rey de
Wak, Plenipotenciario de la Corte
de Samarkand, -ungido Primer Ma
rino del Reino del Rey de los Re
yes, nuestro Califa de Bagdad...
—¿Y nada más? — le preguntó

Dover con ironía, burlándose de
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la desbordada imaginación de
Simbad.

—¿Te parece poco para un pa
ria sin hogar? ¡Un pobre mari
nero que ni siquiera podía recor
dar su origen! Pero no es eso to
do... Había muchas glorias y mu
chos títulos de los cuales olvidé
los menos importantes... Sin ern
bargo hay uno que jamás olvida
ré : "Príncipe de Deryabar"... ¡De
ryabar! ¡La isla de la Montafia y
la Estrella! — exclamó Simbad,
mirando a lo infinito, como si to
davía estuviera viendo aquella ma
ravillosa visión—. Mirad, si que
réis, el medallón de Deryabar...
Miradlo atentamente, ya que en
alguna ocasión lo llevó Alejandro
el Grande... Leed las palabras má
gicas que revelan una historia a
los verdaderos creyentes: "En el
octavo mes, los vientos son com
placientes"... Ninguno de vosotros
ha oído aún el relato de mi oc
tavo viaje — dijo Simbad, des
pués de haber mostrado a cada
uno el medallón que llevaba pen
dido del cuello—. De ese viaje
acabo de volver... ¿Queréis asom
braros con él?
—Sí, sí — afirmaron todos, an

siosos de escuchar las narraciones
maravillosas y sorprendentes a
que les tenía acostumbrados aquel
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gran sofiador que se hacía Ilainar
Simbad el Marino.
—En el octavo mes, hace ya más

de un año — comenzó diciendo
Simbad—, un Poderoso conquista
dor de mares y tierras llevó su
botín en barcos para esconderlo
en una isla oculta... Era un occi
dental llamado por nuestros his
toriadores Alejandro el Grande...
En lo más lejano del Oriente, a
través del mar y en tierra dé in
dús había un poderoso Emir de
Daibul, el que estaba atormentado
por la misma enfermedad de mu
chos gobernantes : la posesión del
oro de Alejandro... ¡Si él pudiese
hallar el oro de Alejandro... cuán
tos reinados representaríal... En
el espejo de su ambición no se
veía a sí mismo, sino la cara de
una mujer que vivía hace tiempo
en Basra, esta ciudad vuestra...
Una mujer de dos caras se refie
jaba en el espejo... Y si hubierais
estudiado las dos caras sabríais,
como yo supe, que su Emir de
Daibul fué un gran gobernante
para ella... sólo porque era el nìa
yor gobernante que hasta aquel
momento le había sido dable co
nocer... Pero no vayamos a entre
tenernos en la frivolidad de las
mujeres... Solamente los hombres
de este relato me dieron disgustos
sin alegrías.

El relato de Simbad cobraba ca
racteres reales a los ojos de los

que le escuchaban y les parecía
ver exactamente todo cuanto él les

explicaba.
—Había un hombre austero Ila

mado Mélik — siguió diciendo
Simbad, mientras por la imagina
ción de sus oyentes desfilaba la

gran sala donde los astrólogos es
tudiaban y llevaban a cabo sus

investigaciones — que buscaba a
los sabios para averiguar el para
dero del tesoro de Alejandro. Mé
lik jamás sofió en las caricias de
las mujeres... su corazón era se
reno y su propósito elevado : todo
lo que deseaba en la vida era sos
tener el mundo en sus brazos...
En cambio puedo hablaros de otro
hombre sin forma ni substancia,
un espíritu del mal conocido so
lamente por el nombre de "Ja
mal", que saqueó el camarote de
un buque predestinado a la muer
te por la tempestad... a menos que
la mano de Alá le salvara por
consideración hacia Simbad el
Marino y su viejo amigo Abbú...
La palabra vibrante y descrip

tiva de Simbad hacía desfilar por
la mente de los que la escuchaban
las escenas que iba relatando.
Veían a lo lejos el barco miste

rioso y magnífico, navegando por
las aguas azules de los mares de
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Oriente, como empujado por un
inisterioso genio, tratando de arri
bar a desconocidas playas. Veían
a Simbad, seguido de Abbú, sal
tar por los pefiascos, camino de la
orilla, llegar a la playa, otear el
horizonte y lanzarse a nado hacia
aquella embarcación, a la que
también trataban de llegar unos
pescadores o piratas que avanza
ban en un bote a toda la marcha
de sus remos, movidos por forzu
dos brazos. Simbad y Abbú nada
ban con fuerza y llegaban hasta
el bote, se asían a él, esquivando
los golpes que los piratas trata
ban de darles, y conseguían vol
car la embarcación y hacerles caer
al agua, mientras ellos seguían
nadando rápidamente hacia el bar
co que se destacaba allí, como una
maravillosa tentación, dibujando
su silueta elegante sobre el cielo
afiil.
—Has leído el nombre del bar

co? — preguntó Simbad, ya muy
cerca de él—. ¡Príncipe Ahmed!
¡Se llama "Príncipe Ahrned!...
Y sus ojos azules, tan azules e

intensos como el mar que le ro
deaba, se quedaron sofiadores mi
rando a lo infinito, como si aquel
nombre despertara en él Inaravi
llosos recuerdos.

Se cogió a una cuerda que caía
desde cubierta, subió por ella con
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la agilidad de un gamo y saltó so
bre las tablas del buque, como si
un genio le condujera de la mano
y le llevara allí, donde estaba su
destino. El barco era, en efecto, el
barco de la muerte. Todos los
hombres de la tripulación apare
cían muertos y en trágicas actitu
des, como si un aire mefítico les
hubiera sorprendido en pleno tra
bajo y les dejara sin vida.
Abbú, que había subido tras

Simbad, contempló en silencio el
znacabro espectáculo, pero no sin
tió miedo alguno hacia aquellos
cadáveres, pensando sólo en la ri
queza que les venía con la adqui
sición de la magnífica nave.
—1Es nuestro, Simbad, por ley

de salvamento! ,—exclamó—. ¿Sa
bes tú lo que representa? Ver nues
tros planes convertidos en reali
dad... ¡Buena suma nos va a pro
porcionar su venta! é,Recuerdas
los camellos que queríamos com
prar? Seremos comerciantes de la
tierra y a salvo para siernpre de
toda preocupación!
Pero Simbad ya no le escucha

ba. Atento a la posesión de aquel
barco que para él significaba algo
sorprendente, algo inesperado, ba
jó a los camarotes. En uno de ellos
encontró riquísimos vestidos y fa
jas de seda de todos colores; un
equipo digno de un príncipe...
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¡Príncipe Ahmed...! Y en el fon
do del camarote, destacándose cla
ramente sobre la pared principal
un enorme mapa en el que se leía
esta inscripción:

Mar de Oman, ruta seguida
por Alejandro el Grande de
Macedonia.

Daibul-Thana-Deryabar.

Simbad oyó un ruido como si
alguien golpeara la ventana. Vol
vióse rápidamente, pero no vió a
nadie. A través del ventanal sólo
se veía la inmensiclad del mar. Y
en el cristal que cerraba la ven
tana, se hallaba dibujada en re
lieve una montafia y sobre la 'mis
ma, una estrella... Idéntico dibujo
que el que figuraba en el medallón
que Simbad Ilevaba prendido so
bre su pecho.
Cogió entre sus dedos el meda

llón y se quedó meditando recon
centrado. Aquel dibujo... aquella
inscripción... ,¡Príncipe Ahmed!...
Cuando Abbú entró en el ca

marote, Simbad se adelantó a él
y le habló con entusiasmo:
—Abbú... no dejes que esos la

drones vengan a bordo y nos ro
ben lo que es nuestro...
—No temas —replicó Abbú—,

les he dicho que era una embarca
ción del diablo. ¡Que los demo

nios bailaban sobre los muertos!
Cada mástil y plancha echaba va
ho de Satán...
—¡Bah...! ¡La tripulación mu

rió por beber agua envenenada,
nada más! — exclamó Simbad que
babía encontrado, en su recorri
do por el barco, el depósito del
agua totalrnente corrompida.
—Puede ser 17erdad... y no es

que yo tenga miedo a los muer
tos... pero nosotros venderemos el
barco lo antes posible—dijo Abbú,
temblando de miedo aunque él
sostenía lo contrario—. ¿Verdad,
Simbad?
—¡Simbad...! ¡Simbad...! ex

clamó el marino, con los ojos per
didos en la lejanía, sofíadores y
esperanzados en algo que era Más
que un milagro.
—¿Por qué pronuncias tu nom

bre con esa entonación? — inqui
rió Abbú, extrafíado.

—I El Destino, Abbú...! Esta em
barcación... Su nombre: ¡Prínci
pe Ahmed...! Un sello real... igual
al sello que llevo yo aquí prendi
do... ¡Esto era ya mío antes de
que yo erripezara a existir!
—¡El Destino...! ¿Estás seguro?

— inquirió Abbú.
—No... no... no estoy seguro de

nada... ¡pero el mapa puede re
velármelo todo! Al menos puede
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decirme de dónde procede este bu
que.
—è,Qué mapa? — preguntó Ab

bú, mirando por todos lados, sin
acertar a ver nada.
Simbad sefialó la pared en don

de estaba el mapa, y se quedó pa
ralizado de estupor. El mapa ha
bía desaparecido.
—Estaba aquí... ahora mismo...

Alguien ha entrado en el cama
rote... aunque yo no he visto a
nadie... ¡No estaba muerto todo el
equipo de la embarcación!
—i,Y tú has examinado el ma

pa con detención?
—No... no... Sólo recuerdo un

MARINO

nombre: Deryabar. ¡Deryabar, la
isla del tesoro de Alejandro!
—¡Bah!... he oído contar otras

veces esa fábula... No existe tal
lugar, Simbad; lo que nos convie
ne es vender el barco en seguida.
¡Camellos! ¡Cararnba! I Mercade
res de tierra, sin peligros ni zozo
bras! ¡Piensa en lo que esto puede
significar para mí!

quién sabe lo que este bar
co puede significar para mí? —
murmuró Simbad, acariciando el
medallón con sus dedos laro•os y
nerviosos, como si quisiera buscar
en él la solución de todos los enig
mas que le rodeaban.
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***

En el muelle de Basra se subas
taba el barco que había traído
capturado Simbad el Marino. El
subastador oficial daba .grandes
gritos anuncíando la subasta,
mientras Simbad se acercaba a él
y le increpaba divertidísimo, rién
dose de sus palabras, burlándose
de sus gestos, imitándole en su en
tonación.

—Estás cantando una canción
de ladrones — le dijo Simbad, que
saltaba con agilidad entre los far
dos y las maromas que llenaban
el muelle—. ¡No puedes subastar
un barco que es nuestro! La ley
lo ordena así; es nuestro por ley
de saIvamento.
—La ley ha cambiado, Simbad

—replicó el subastador, que vol
vía a su cantilena, anunciando la
subasta sin gran entusiasmo.
—I Imposible! è,Quién puede ha

berla cambiado?
—Yo —replicó el Kahn de Bas

ra, presentándose ante Simbad—.
Yo he derogado esa ley tan gas
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tada... para tan estupenda embar
cación...
—1Salud, oh Kahn de Basra!-

dijo Abbú, interviniendo para
evitar que Simbad hiciera algún
atropello que pudiera costarles
caro.
—I Salud! — dijo a su vez Sim

bad, inclinándose profundamente
ante él.
—Me movéis a benevolencia al

ver nuestra sumisión... Bien, te
concederé un quinto del precio de
subasta. Pero por Alá... — afía
dió el Kah, mirando a Simbad que
iba elegantemente vestido — creo
que usas ya muchas cosas del con
tenido de ese buque... Tenéis que
aceptar mi ofrecimiento... si no
queréis que os monden corno a una
naran ja...
—Oh, rnagnífico Kahn! è,Qué

pasará si no hay ofertas para esa
magnífica embarcación? — pre
guntó Simbad, con grandes gestos
para subrayar aquella eventuali
dad.
—Entonces podría servir para
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llevar vuestro esqueleto poco es

crupuloso fuera de Basra... 0 bien
os lo puedo entregar a vosotros...
como algo sin valor.
El Kahn se alejó y la subasta

continuó sin animación alguna;
nadie quería ser postor de aquel
barco sefialado por la mano del
diablo, de aquel bareo de Satán
en donde la tripulación moría y
en la que se respiraba el aire me
fítico y embrujado del infierno.
Simbad se divertia con la su

basta. Sabía que si no había pos
tor la embarcación sería para él...
¡Príncipe Ahmed !... El Destino le
había dado el nombre. "Príncipe
Ahmed" tenía que ser suya, por
que suya era ya antes de que él
misrno existiera.
Pero cuando ya, estaban con

vencidos de que nadie haría una
oferta aceptable, una voz femeni
na se alzó, clara y jugosa como
brisa de la mafiana, ofreciendo la
primera postura que se hiciera
desde que la subasta se había ini
ciado :
—I dinares! — ofreció.
—¡Mil!... —exclarnó el subasta

dor, sorprendido—. Mil dinares es
la oferta de una flor femenina...
—¡Oh, no, no...! ¡Yo debo po

seer ese buque! exclamó Sim
bad, exasperado ante aquello que
no esperaba.

—Puede Ser una voz del cielo
sugirió Abbú.
Pero Simbad había recogido el

reto de la desconocida, de aque
lla mujer que había venido en una
magnífica litera, que se ocultaba
graciosamente bajo su velo y que
iba pujando la oferta exasperan
do cada vez más a Simbad, que 1a
pujaba a su vez, sin que la desco
nocida diera su brazo a torcer y
a la qu„e se dirigía con su más
acerba ironía:
—Debéis tener labores más

agradables que hacer en vuestra
casa... ¿no os parece?
—Con insolencia no se gana

nada... ¡Once mil dinares! — re
plicó ella, subiendo la oferta sin
preocupación.
—.¿Qué dirá el esposo que tenéis

olvidado? ¿No tenéis pequefios a
quienes cuidar? Probad con una
cola de liebre bajo vuestra almo
hada... ¡y veréis qué niños más
herrnosos ponéis en el mundo!
—¡ Quince mil dinares! — ofre

ció ella, sin perder su calma y su
aplomo.
—11aced otra oferta y os arran

caré la lengua como a un tuli
pán... ¡Dieciséis mil !... — gritó
Simbad, que quería poseer el bar
co, ,porque el Destino se lo había
entregado a él.
—¡Me hacéis pagar caro mi de
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seo de adquirirlo! ¡Dieciocho mil!
— gritó ella.

—¡ Qué deseo es el vuestro? —

preguntó Simbad, haciéndose de
miel y hablando a la desconocida
con aquel encantador desenfado
con que hablaba siempre, como
si él fuera el amo del mundo y
todos los demás sus siervos—.
¿Los rubles del mascarón de proa?
¿La seda de sus velas? Id a vues
tra casa y yo os mandaré eso...
—No... lo que yo pago es el

nombre del barco: Príncipe Ah
med... y vos no podríais enviarme
un sueño a mi casa... ¿O tal vez
podrías hacerlo... Alteza? — pre
guntó ella, poniendo en sus pala
bras toda la coquetería de su na
turaleza femenina.
—¿Alteza...? — inquirió Sim

bad, extrañado.
--¿No sois vos, acaso, el Prín

cipe de Deryabar?
—Sí... sí... sin duda — mur

muró Simbad, acercándose a la
litera y mirando con insistencia
a aquella mujer de la que no lo
graba ver más que parte de su
rostro—. ¡ Con cuánta frecuencia
el sueño mismo busca al soñador!

—¿Incluso un Príncipe puede
sofiar? — inquirió ella, sonrién
dole con los ojos que le miraban
a través de sus velos.
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—Puede soñar en que navega
en vuestros ojos...
—¡Pozos de soledad! — suspiró

ella, súbitamente entristecida.
—¡Mares de delicias! ¡Ah... de

jad que suefie...! La brisa de la
noche, abriéndose camino hacia
vuestro corazón...
—¿Habláis de un buque... me

jorado fiermosamente por una
muj er?
—Mi barco es vuestro barco

ofreció Simbad, sintiéndose irre
mediablemente prendido en el en
canto que emanaba de la desco
nocida.
—Pero ahora debo volver a mi

hogar, en la calle de las Tres Lu
nas — explicó ella con tristeza—.
La casa con una torre que un cie
go difícilmente dejaría de hallar...
Yo estaré sentada, sola, en la sex
ta hora de la noche, en mi jar
dín... y meditando...
—A la sexta hora yo turbaré la

meditación de una dama — afir
mó Simbad.
—Hasta esta noche, Príncipe

Ahmed...
—Hasta esta noche...
La litera se alejó rápidamente

llevada por los esclavos a quie
nes la desconocida dió órdenes,
mientras Simbad se quedaba allí,
mirando la litera, como si con ella
se fuera su corazón, su alma, su
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vida toda, y sólo quedara en el
muelle un cuerpo sin vida, que era
el suyo.
—¡ Príncipe... ! ¡Príncipe...! ¡Nos

has arruinado! — exclamó Abbú,
desolado.
—¿No hay más ofertas? — pre

guntó el subastador.
Y como el silencio más absoluto

siguiera a su pregunta, continuó:
—La embarcación "Príncipe

Ahmed" queda vendida por veinte
mil dinares a Simbad el Marino...
Y volviéndose al nuevo propie

tario de la embarcación, le dijo:
—La costumbre es dar alguna

cantidad a cuenta para demostrar
la buena fe de la compra... pero
de vos exigiré todo el dinero en
mano... ¡No me fío de vos! Y si
no hay dinero no hay certifica'n
de venta...
Simbad movióse ágilmente en

torno al subastador. Tenía una
gracia de gestos que cautivaba a
todos. Se movía de un lado a otro
tan rápidamente, que no acertaba
a seguirle la vista más veloz. Así,
con aquella facilidad con que co
metía sus atropellos o sus buenas
acciones, se apoderó de la bolsa de
dinero que tenía el subastador y
la puso en manos de Abbú, que
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no acertaba a salir de su asombro,
mientras le deeía con voz enérgi
ca y aires de mando:
—Págale a ese hombre descon

fiado... ¡Págale, o no vuelvas a
dirigirme la palabra como ami
go...! ¡Vamos, dale ese dinero que
ahora tratas de ocultarrne...! ¡No
seas tacafío!
—Oh... O0000h!... — exclamó

Abbú, temblando mientras agita
ba en la mano el dinero que Sim
bad acababa de poner en ella—.
¿Te refieres a este dinero viejo y
asqueroso que yo tenía?
—¡ Naturalmente!—afirmó Sim

bad, arrojando la bolsa al subas
tador, que murmuró:
—Pagáis demasiado dinero...

¡Esperad! ¡Esto es demasiado di
nero!
—;0h, no os preocupéis... es to

do vuestro! — rió Simbad—. Os
lo cedemos generosamente... por
que es todo vuestro...
—Gracias, Simbad... sois muy

amable...
—Los dos sornos muy amables.

Vos me vendéis mi propio barco...
y yo os pago con vuestra propia
moneda... Estamos en paz — rió
Simbad, echando a correr, segui
do de Abbú.
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* * *

La bella desconocida estaba en
el jardín, plácidamente sentada
junto a una fuente que dejaba es
cuchar su canción nítida en la ho
ra silenciosa y apacible de aque
lla noche maravillosa, alumbrada
por la luz sideral de las estrellas.
Impacientá.base la bella ante la

tardanza de aquel que habíale pro
metido venir a interrumpirle su
meditación.
—Oh!... ¿Por qué no viene? —

exclamó, levantándose y paseando
nerviosamente a lo largo del sen
dero del jardín—. Si tarda dema
siado no hallará a nadie aquí.
—¿Le molestaría al Gran Emir

esperar... si mi seflora Shireen le
trajese el secreto de Deryabar? —
preguntóle la dama que la acom
pafiaba, la encantadora Pirouze,
que no se separaba nunca de la
bella favorita del Gran Emir.
—I El secreto de Deryabar!—ex

clamó Shireen meditabunda—. No
hay posibilidad de comprar ese se
creto al hombre más rico del mun
do.
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—Tal vez mi señora pierda el
tiempo con el Emir de Daibul—in
sinuó Pirouze, maliciosamente.
—Quizá... — sonrió Shireen,

acordándose del poderoso encanto
del que le había arrebatado el bar
co con su poderío inimaginable.
—¡Daibul! ¡Daibul! — gritó en

aquel momento un pajarraco ex
tratio que siempre revoloteaba por
el palacio y sus jardines, anun
ciando a voz en grito cosas des
agradables muchas veces y otras
burlándose de los moradores del
palacio, como si jugara y se divir
tiera con ellos.
Shireen ahuyentó al pajarraco

con mal humor:
—1Vete, pájaro del mal! ¡Vete

a casa junto a tu malvado amo!
le dijo, consiguiendo que el pája
ro emprendiera el vuelo lejos de
aquel lugar.
—¿Te gustó el aspecto de tu

príncipe? — inquirió Pirouze, que
sentía verdadera curiosidad por
conocer a aquel hombre del que
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tantos elogios le había hecho Shi
reen.
—Casi demasiado principesco

para un príncipe... Más parece un
comerciante lujoso que sabe cómo
obtener una ganga... ¿Por qué ten
go que decir a nuestro Emir nada
de lo que yo misma pueda averi
guar acerca de Deryabar?—mur
inuró, como si hablara a su propia
conciencia—. ¡Si yo pudiese
arrancar el secreto al príncipe Ah
med, tendría la llave de las llaves,
y podría dejar a la reina de Saba
que pareciese una vieja regaño
na!
—Escuchad, seriora... Creo que

se acerca su séquito—anunció Pi
rouze, atenta a los ruidos que se
escuchaban en el exterior de la
tapia.
En efecto, a lo largo de la ta

pia se deslizaba la sombra de Sim
bad y de su inseparable Abbú. Es
te venía temblando de miedo y de
angustia y daba consejos sabios
a su amigo:
—¡Por favor, Simbad, olvida a

esa mujer!... Nos traerá la des
gracia... ¡Olvídala! — suplicaba
con voz temblorosa y llena de an
gustia.
—Le prometí a la hermosa se

riora un viaje por mar... ¡No pue
do olvidarla! Ella sabe algo del
tesoro de Alejandro... y si yo pue
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do arrancarle el secreto tendremos
diez mil barcos y veinte mil ca
rnellos. ¿No comprendes que debo
averiguar lo que ella sabe acerca
de ese misterioso país de Derya
bar?—replicó Simbad.
Un ciego que mendigaba senta

do al borde de la calle, les detuvo
con su voz
—Una moneda para el pobre

ciego, loh gran propietario de bar
cos y caravanas!, y si tu bolsa
queda cerrada, ¡ oh avaro!, que Alá
seque tu mano...
Simbad le entregó un dinar que

llevaba en el bolsillo, todo su capi
tal, y el pobre le bendijo como si
acabara de entregarle una fortu
na.
En el palacio del Emir una ven

tana se había abierto cautelosa
mente, como movida por mano
misteriosa, y algo así como un es
píritu invisible agitó por un ins
tante la persiana. Y el pájaro ex
traño gritó, surcando los aires en
su vuelo inquieto:
—¡ Cuidado con los bancos de

arenal... ¡Dirigíos al Sur, herma
nos, dirigíos al Sur!
- Sur? ¿Pero dónde está el

Sur? — preguntó Simbad, extra
ñado de aquella inesperada adver
tencia.
—Por ahí...—indicó 'Abbú, se

fialando una puerta que acababa
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de descubrir en la muralla que
cercaba el jardín del palacio.
Simbad traspuso el dintel y se

adentró por los senderos maravi
llosos de aquel parque mágico
hasta llegar a la fuente junto a la
cual le esperaba Shireen.
—Príncipe Ahmed? — inquirió

ella, escrutando la noche al oír
sus pasos.
—Sí.
—é,Venís sin séquito?
—Así es más conveniente, seño

ra... ¿Podéis presentaros a vos
misma? — preguntó él, queriendo
conocer con quién hablaba y
quién fuera aquella encantadora
mujer de la que emanaba un en
canto especial y turbador.
—Su Alteza Shireen de Bagdad,

séptima hija del Sheik Ahí de Kur
distan — dijo la mujer con una
voz que era tan arrnoniosa como el
cristal que gorgoteaba en la fuen
te.
—I Cómo! ¿Aquel bandolero be

bedor de sangre fué vuestro padre?
preguntó Simbad, sin poder

contenerse—. Si sois realmente su
hija... necesitaréis un poco de fre
no en vuestra, brida... — añadió.
Y al propio tiempo le arrancó el
velo que cubría su rostro, excla
mando extasiado:
—¡Oh... cuánta belleza hay en

vuestro rostro!
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—¡Oh príncipe con modales de
marinero! — murmuró Shireen,
contrariada—. El velo se retira
más graciosamente cuando es su
misma dueña quien lo baja.
Simbad hincó en tierra su rodi

lla y murmuró, rendido, entregán
dole el velo que le había arran
cado:
—Ya no soy duefío ni de mi ma

no ni de mi corazón... Ambos son
vuestros...
—Y los dos está.n vacíos, ¿ver

dad? — preguntó Shireen coú iro
nía, al ver que su príncipe no le
ofrecía ningún presente valioso y
lleno de maravillas.
—Es verdad que no están llenos

de dones terrenales... pero son
portadores de regalos de preciosos
sueños. Y los sueflos bellos son
mucho más preciosos que vuestros
brillantes y perlas de Daibul...
—¿Daibul?... ¿Cómo sabéis?...

—preguntó Shireen, asombrada.
—Conozco todas las mercancías

y todos los mercados.., pero no
me preguntéis "cómo" ni -por
qué"...
—¿Conocéis todos los mercados

como cualquier comerciante ves
tido con lujosas ropas de relum
brón?
—Conozco todos los mercados

igual que el príncipe Ahmed, que
conoce todos los puertos y todas
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las islas del mar — replicó Sim
bad, mirando a Shireen con sus

ojos soñadores, prometedores de
mil delicias—. ¿Queréis navegar
conmigo?

dónde? ¿Hacia qué diree
ción va vuestra ruta? — pregunto
Shireen.
—Hacia Deryabar, querida—su

surró Simbad con una voz que era
una tentación—. ¿Qué ruta prele
riríais?
—¿El príncipe de Deryabar me

pregunta respecto a rutas hacia

Deryabar? — replicó Shireen, de

jando en el nnsterio y en la soni
tira la curiosidad que en ella des
pertaba aquel nombre y las ansias

que tenía de conocer su exacta si
tuación—. ¿No sois vos el prín
cipe de Deryabar?— insistió.
—¡Mi dulce tormento! Uuando

contemplé la rosa de tu cara me
sentí paralizado de cabeza a pies...
olvidando las palabras bellas y
dulees que debía deciros...
—1.Ah!... — rió Shireen burlo

namente--. Tenéis gran dominio
de las palabras... pero dudo si sois
dueño de los huesos de vuestro

propio cuerpo...
Y se alejó con un andar que da

ba la medida de la altura de su
rango.
Simbad la llamó apasionada

mente :
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to galante y lleno de
nnentras le decía:
--¿Os ha dado algún

una rosa, Shireen?
—No... — replicó Shireen pen

sativamente, mientra.s una de las
ventanas del palacio volvía a
abrirse y una sombra sin forma
se deslizaba por ella como espian
do lo que en el jardín acontecía—.
No... desde que vivo en las (Joli
nas Oseuras...
—¿Os ha dicho algún hombre

que el oro no es más que barro y
que las joyaS son las guijas de la
tierra? — siguió diciendo Simbad
con creciente apasionamiento
¿Os ha dicho que la verdadera ri
queza está en todo, bajo el cielo y
sobre la tierra, para un inimbre y
una mujer que están juntos? ¡Oh,
princesa mía! — exclamó, abra
zándola tiernamente.

—E1 príncipe y la princesa po
drían estar juntos en un palacio
replicó Shireen, que no se dejaba.

—Shireen... ¡Oh, Shireen! ¡Es
cucha.dme, por favor... Yo, que os
lo podría dar todo, quisiera sola
mente daros el presente de mi co
razón...
Arrancó de un rosal una rosa

roja magnífica que abría su coro
la al rocío de la noche y acercan
dose a Shireen que ha.bía detenido
su paso, se la ofreció con un ges_

encanto,

hombre
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arrebatar por el romanticismo y
gustaba de las realidades prácti
eas.
—Sí, pero el palacio, para un

hombre y una mujer, puede es
tar en cualquier parte... aunque
sobre sus cabezas no exista más
que la bóveda celeste tachonada de
estrellas y sus plantas pisen por to
da alforabra el césped de los pra
dos, o se meza.n sobre las olas am
plias y arrulladoras del océano.
¿Conocéis el plácido encanto del
mar de Oman? La soledad és ma

cuando no se está
completaruente solo para gozar de
ella... ¡La niebla es vino y el sol
es oro! ¡No he deseado jamás otra
cosa!

—Comprendo... — murmuró
Shireen, dejándose arrastrar por
el encanto embrujado de aquellas
palabras que le hablaban al cora
zón y a los sentidos.
—Entonces... ¿navegaremos, so

los los dos? — preguntó Simbad,
apoyando amorosamente su rostro
sobre el rostro de Shireen a la que
tenía fuertemente abrazada.
—No sé... — murmuró Shireen,

dudosa e indecisa—. ¿En un bu
que procedente de "Ninguna par
te"... y con el "Príncipe de lo Des
conocido"?
—El príncipe jamás marchita

lo

ría la rosa... ¡lá conservaría siem
pre fioreciente!
—Por favor... dejadme pensar...

—suplicó Shireen, desprendiéndo
se de los brazos de Simbad—. No
podéis imaginar todas las glorias
del Este que tendría que abando
nar para seguiros a vos. No signi
licarían nada para uno que lo tu
viera todo... Y sin embargo yo no
dhseo nada más que vivir... ¡ Vivir
y amar! ...Pero no, no... ¡mis cul
pas son muchas!
—¡,Culpas vos?... ¡Si no tenéis

ninguna!—exclamó Simbad.
—Sí... egoísmo, codicia, ambi

ción... — dijo Shireen, mientras
se encarainaba hacia la casa—.
¡Oidme, oh príncipe, en beneficio
de vuestra propia vida! ¡No vol
váis jamás junto a mí!... Dejad
vuestro barco en el muelle y nun
ca naveguéis en él... ,

Se había acercado Shireen a la
casa, y Simbad pudo observar per
fectamente que tras la puerta una
cortina se .movía misteriosaménte,
y que en las pupilas de Shireeia se
refiejaba como un temor:
,—¿Qué ojos nos han estado ob

servando? — preguntó Simbad, in
terrogándola apremiante.
—Ninguno... ¡Os he esperado

sola! He vaciado la casa haCiendo
que salieran todos de Basra—afir
mó Shireen.
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Daibul?—inquirió Sim
bad, intencionadamente.

—¿De quién es ese rostro que
acabo de ver en la ventana, como
sombra fugitiva? — preguntó de
nuevo Simbad que había visto agi
tarse la persiana de aquella ven
tana por la que ya otra vez se ha
bía deslizado como un ser miste
rioso, hecho de sornbra, espíritet
sin cuerpo.
Shireen desapareció tras la

puerta y Simbad presintió que un

ser extraordinario estaba tras la
cortina. Empurió su alfange y
qUiso agredirle, pero se encontró
solamente con el vacío, mientras
el pá,jaro extratio surcaba e aire

y gritaba, agitando sus alas:
—¡Jamal!... ¡Jamal!... ¡Jamal!
—,Jamal? — interrogó Simbad.

sorprendido.
Y como contestación a aquella

pregunta que se formulaba a sí
mismo, vió de pronto grabado en
su alfange aquel mismo nombre:
Jamal.
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El barco navegaba sobre la eres
ta de las olas, moviéndose con un
suave balanceo que adormilaba los
sentidos. Sobre cubierta Abbú, el

inseparable compañero de Simbad,
hablaba con sorna al extraño pa
jarraco al que habían capturado
en Basra y al que tenían como pri
sionero en el barco:

1‘41.1y alegre estabas en la ca
lle de las Tres Lunas, ¿verdad? ¡Y
poco ibas a imaginar que te encon
trarías embarcado junto a Abbú.
el de la mano de hierro!... ¡ Ilum!
¡Aquí aprenderás que esto no es
un jardín de rosas y te enterarás
de quién es el verdadero amo!...

dónde nos dirigimos, capitán?
— preguntó, dirigiéndose a Sim

bad, que se descolgaba de una ma
roma después de haber realizado
diversas maniobras en las velas
del barco:
—No podía revelarlo -mientras

estábamos en el puerto... pero la
dama de la calle de las Tres Lunas
me advirtió que ocurriría un de
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sastre si embarcábamos en este
barco.

—Pues esperas un buen mo
mento para decírmelo... — mur
muró Abbú, sintiendo que el mie
do se apoderaba de él ante la pers
pectiva de que ya no podía poner
se a salvo, porque el barco estaba

ya muy lejos de la costa.
—Cuando salgamos del golfo,

pones rumbo a Daibul — ordenó
Simbad.
—¡Aquel nido de serpientes de

mar! Los barcos honrados se ale
jan todos de Daibul. Su Emir vive
de la sangre del mar.
—He buscado por todos los rin

cones de Basra para ver si la en
contraba — dijo Shnbad, soriador

y nostálgico—. ¡No di con ella en
parte alguna! Tal vez cuando Ile
guemos a Daibul la encontrare
mos de nuevo...
—Me gustaría que suprimieras

ese plural... Me molesta ese "nos
otros".
—Digo "nosotros" porque lo

compartirnos todo por igual.
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—Gracias... Te cedo el derecho
sobre todo lo que puedas recibir
de esos manej adores de cuchillos
que son los habitantes de Daibul.
—Todo me hace creer que ella

sabe algo de Deryabar— dijo Sim
bad que daba siempre vueltas a su
única idea—. Cualquiera que pro
yectara tomar su tesoro intenta
ría primero quitar de en medio a
su príncipe heredero...
—¡Príncipe heredero!—rió Ab

bú burlonamente—. Te has con
vencido a ti mismo de esa fanta
sía, ¿verdad?
—Esta es la conveniencia de que

uno se conozca a sí mismo. ¡Así
se puede escoger el propio desti
no! Ser el hijo del rey de Derya

o ser el hijo de un mendigo.
Al hallarla a ella incluso puede
que yo me halle a mí mismo... y
así encuentre también el Tesoro de
Alejandro...
—¡Jamal! ¡Jamal! ¡Jamal! —

chilló el pájaro, yendo a posarse
sobre una de las cuerdas del bar
co.
—¡Jamal! — repitió Abbú. que

se había quedado sobrecogido al
oír el graznido del pájaro—. ¿Qué
aspecto tiene ese Jamal? — inqui
rió.
—é,Gómo puedo saberlo? Jamás

le he visto — afirmó Simbad.
Abbú temblaba de miedo y miró
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en torno suyo a la tripulación qut,
trabajaba activamente en las ta
reas del barco:
—Cualquiera de esos puede ser

Jamal...
—Una perfumada multitud de

signos de interrogación — comen
tó Simbad, mirando, a su vez, a
los hombres que trabajaban sobre
cubierta y entre las jarcias.
--¿,Dónde los encontraste?
—En la calle de las contrataeio

nes de Basra.
Uno de aquellos hombres se

adelantaba por la cubierta con el
pellejo de agua en la mano, dan
do de beber a quienes se lo .pe
dían. Abbú miró recelosamente a
aquel hombre que tenía rostro de
facineroso, y miró el agua, recor
dando que hallaron muerta a toda
la tripulación de aquel extrafío
barco a consecuencia de haber be
bido el agua envenenada.
Simbad, por el contrario, llamó

a Yusuff y le pidió agua.
—¿Tanta sed tienes? — inquirió

Abbú. receloso, en voz muy baja y
temblona.
,—Puede convenirnos un trago

de agua antes de llegar a Daibul
replicó Simbad.
Y luego, mirando a toda la tri

pulación, preguntó a su vez:
—¿A cuál de todos ellos consi

deras el más inútil?



S I M fi A D

—El barbero del barco... Se es
tá sentado como un sapo mientras
los demás trabajan.
—¡Y en mi castillo de popa! -

exclamó Simbad, muy contraria
do, viendo al barbero tranquila
mente sentado, en una actitud es
tática, con sus trenzas caídas a lo
largo de sus hombros y sus largos
bigotes sombreándole la boca.
Corrió hasta él, brincando por

entre las cuerdas ágilmente, y le
preguntó:
—Os halláis muy cómodo en mi

castillo de popa, ¿verdad?
—Muchísimo — replicó con fle

ma el interpelado.
—i,Quiere un trago Su Eminen

cia? — preguntó Simbad, ofrecién
dole una taza de agua.
—Mi capitán es muy amable —

replicó el barbero, bebiendo tran
quilamente.
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—El barbero está henchido de
majestad... Cada matiana le ser
viré un vaso de agua antes de be
ber yo.
—Tanta amabilidad endulzará

los recuerdos de un pobre hom
bre. Yo, Ab-el-Melik, no fuí siem
pre un barbero — explicó—. Una
vez, cuando la luna de mi fortu
na andaba por lo alto, fuí médico
en las Cortes de Reyes...
,—Entonces... curaos vos mis

mo... El agua puede estar envene
nada — insinuó Simbad.
Ab-el-Melik siguió imperturba

ble, sentado en su gran almoha
dón, con una misteriosa sonrisa
en sus labios, mientras Simbad se
alejaba y salía de nuevo a cubier
ta, convencido de que su insinua
ción había de haber hecho honda
huella en el alma de aquel hom
bre extrafío, que parecía más un
mago que un barbero.
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—¡Barco a popa! — gritó, des
de su atalaya, Yusuf, uno de los
hombres que formaban la tripula
ción abigarrada y extraña del bar
co comprado por Simbad el Ma
rino.
Simbad miró en aquella direc

ción e hizo un gesto de extrañeza:
—Es un barco de guerra arma

do...
—¡Tiene un espolón como el

colmillo de un tigre! — exclamó
Abbú, con temblor de miedo en la
voz.
—Y una torre para lanzar el

Fuego Griego. Con la velocidad
que lleva podría darnos fácil al
cance — comentó Moga, otro de
los marineros del barco.
—¿Podéis ver el pabellón del

barco? — preguntó Simbad. Y an
te el silencio que siguió a su pre
gunta, gritó enfurecido—: ¡ Cuan
do tu capitán pregunta, contesta!
—No lleva bandera, capitán —

replicó Yusuf.
—¡Qué idiotez! Todos los bar

cos llevan pabellón... ¡Es la ley
del mar!

—¿Ley?....—comoritó Yusuf con
mordaz ironía—. ¿Qué ley hay
Más fuerte que la Misma fuerza?
Y en aquel momento, el pájaro

extraño, el pájaro agorero cuyo
grito era siempre el mismo, surcó
los aires gritando con su estriden
te graznido:
—I Jamal!... I Jatnal !...
Y se perdió en el horizonte, yen

do a posarse en la cubierta del bar
bo de guerra que venía siguiendo
al de Simbad.

—¡ Jamal !... I Jarnal !... — vol
vió a gritar, cerca del Emir de Dai
bul que se paseaba por cubierta,
oteando el horizonte.
—¡ Calla, pájaro maldito !—gritó

el Emir—. No vuelvas a ponerte
ese nombre en tu pico. ¿A dónde te
han llevado los vientos, marnarra
cho? Bienvenido seas al hogar...

sonriendo a aquel paja
rraco que era su .confidente y su
espía.
Muallin se acercó al Emir en

actitud sumisa y servil:
—Alteza... — susurró, pidiendo

la venia para hablar.

24



SIMB D EL MA R INO

El Emir le contempló un segun
do y, antes de que Muallin conti
nuara hablando, le indicó:
—No te quedes junto al pufto de

mi espada, Muallin... El puesto de
los hombres leales es a mi izquier
da.
--,Vuestra Alteza no desea se

guir a ese barco?—preguntó Mua
Ilin.
—No es eso precisamente lo que

yo quiero... Pero navegad a tra
vés de su estela, perrnaneciendo
siempre alejados del alcance de su
vista... Si el barco trata de regre
sar a Basra, le bloquearemos la
ruta... Necesitará aprovisionarse
de rtgua... y Daibul es el único

puerto conveniente para ello...
Shireen había Ilegado a su lado

mientras el Emir pronunciaba es
tas palabras, y, mirándole con sus
enormes ojos, prometedores y lle
nos de tentación, le preguntó son
riendo :

—¿Nuestro Emir no siente te_
mor por que yo me quede a su de
recha?
—¿Temor? — replicó el Emir,

rodeándole el talle con su brazo y
acercándola a sí amorosarnente—.
Vos sois mi mano derecha... que
tiene los secretos de Persia, mien
tras mi izquierda, gloria del Islam,
se extiende hacia los Reinos del
Indostán... Permaneced junto a

mi, querida... ¡Nosotros conduci
remos el mundo como a un elefan
te sumiso!
—¿Por qué desea mi sefíor más

poder? —preguntó Shireen,que se

quedó un momento pensativa, co
mo si en su imaginación su'rgie
ran imágenes jamás olvidadas de
un pasado que hubiera dejado en
su alma una honda huella. —El
hombre más feliz que jamás he
conocido era poco más que un va

gabundo... Le gustaban los barcos

y la navegación...I Se sentía una
tan feliz estando a su lado!
—i,Quién era ese hombre? in

quirió el Emir, sintiendo celos de

aquel desconocido que hacía sofíar

y despertaba la fantasía de Shi
reen.
--¿Qué puede importarle eso a

un hombre tan poderoso como vos,
oh Sacudidor de la Tierra?
—Noto cierto cambio en vos

desde que abandonaknos Persia...
— murrnuró el Emir, mirándola
coMo si quisiera leer en lo más ín
timo de su corazón—. No olvidéis
que el acero fué el que os convir
tió en útil para mí — le recordó,
haciéndole revivir la lucha que
sostuvo para apoderarse de ella.
Shireen sonrió con amargura.

TaMpoco ella había olvidado cómo
fué arrancada del hogar paterno.
Y contestó sin vacilar:
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,—¡Oh, Alteza, qué lástima para
vos si el avance de vuestras con
quistas os hubiera llevado hacia
mis Colinas Curdas! Mi padre hu
biera hecho una masearilla de
vuestros sueños.
—Prefiero tener en vos una alia

da, a una enemiga... Y siempre
creí que erais mi aliada... aunque
tuve unos momentos de duda
cuando dejasteis de comprar aquel
barco, con sus pianos y mapas
que tanto nos interesaban... Pero
luego comprendí toda la maravilla
de vuestra obra, al saber que lo
que intentabais era pescar al pro
pio príncipe Ahrned, para hacer
lo caer en mi red de Daibul y apo
derarnos así de su secreto.
—No podíais comprenderlo.., a

menos que hubierais estado espio n
do todos rnis actos.
—IPor Alá, yo no desconfío de

vos! — exclamó el Emir riendo—.
Vuestro corazón helado es bastan
te fortaleza contra todas las tenta
ciones.
—¿Incluso en primavera, Mafí?

—inquirió Shireen poniendo en su
voz y en su gesto una infinita ter
nura.
—Incluso en el mes de las rosas

—afirmó el Emir tristetnente.
La rniró extasiado, la estrechó

sobre su corazón. La belleza de
aquella mujer le hacía olvidar su
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frialdad, su indiferencia, su ex
trafío proceder que a veces le des
concertaba y siehapre le exaltaba
los sentidos y las pasiones. Casi
en un susurro le dijo:
—Shireen... en Daibul están

confeccionando un vestido de rei
na... Vos sois la que ha de decir
si os lo pondréis o no... Si deci
dís llevarlo... sabré que el paraíso
está en nuestro palacio...
—¡ Nuestro palacio! — suspiró

Shireen recostando su cabeza en
el hombro del Emir, sofiando en
todo el poder y la gloria que aque
llas palabras representaban.
—Nuestra ruta es hacia el Sur.

amada mía — continuó él, besan
dola dulcemente—. Puedo traer
sueños más cálidos.., los vientos
monzones son suaves... ¿es la pri
mavera, verdad?
—Sí... es la prirnavera afirmó

Shireen, mientras acariciaba en
sus manos una rosa marchita, una
rosa que hubo de ser roja en su
día y que ahora tenía tonalidades
ocres, una rosa que guardaba en
el interior de su vestido y que des
pertaba en ella un rnundo de re
cuerdos y de bellísimos sueños...
Pero su arnbición pudo inás que su
fantasía y acercándose a la borda,
arrojó al mar, estrujada por sus
dedos un tanto nerviosos, la rosa
que un día le regalara un imagi
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nario príncipe vagabundo que
había sabido ilenarla de sueños y
que le había dado su mejor teso
ro: aquella rosa roja arrancada de
un rosal de su propio jardín.
Y entretanto. aquel "príncipe

vagabundo" se hallaba en el ca
marote de su barco dispuesto a
que su barbero, el extraño Abd
el-Mélik. procediera al afeitado de
su barba, para lo que estaba pre
parando con cuidadoso esmero la
navaja grande y deslumbradora,
que pasaba por la piedra de afilar
con movimientos acompasados,
mientras iba hablando con su ca
pitán.
—¿,Córno puede ser—le pregun_

taba Simbad, que quería penetrar
en el misterio que rodeaba a Mé
lik y que no acertaba a desentra
fiar—, cómo puede ser que vos be
báis el agua del barco y perma
nezcáis tan sano y fuerte?
—¡Ya lo veis, capitán! Soy ro

busto — aseguró el extraño per
sonaje, sonriendo inisteriosamen
te—. A cada trago de este elíxir
refreseante mis pulmones sienten
cabriolas corno un oso contento y
mis nervios sienten un nuevo em
puje de vitalidad. Pero yeamos...
¿quién crees que puede haber en
venenado el agua del barco?

— inquirió Sim
bad, pronunciando descuidada-*
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mente aquella palabra para él in
comprensible, pero que había
aprendido a pronunciar por oír
la repetir constantemente al pa
jarraco «que revoloteaba en torno
a su barco y que había conocido
una noche, en el jardín de Shi
reen. de aquella mujer bellísima
cuya imagen Ilevaba prendida en
su corazón.
Mélik comenzó a hacer signos

cabalísticos, para deshacer el ma
leficio, puso un gesto hosco en su
cara y lleno de superstición, sin
dejar de hacer signos extr‘años,
gritó :

—¡No, capitán, no!... ¡Por fa
vor, sefior, haced sonar los tam
bores antes de pronunciar ese
hombre!... Eso de los tambores es
un Método metafísico de los oc
cidentales que me ensefió un der
viche amigo mío... Cobraba diez
"tournans" y garantizaba absolu
ta seguridad contra los inaleficios
—afiadió, adoptando una actitud
mística y Ilena de recogimiento.
levantando los brazos al cielo. y
mirando hacia aquel ventanal en
cuyos cristales se destacaba la si
lueta de la Montafia y la estrella,
idéntica.s al medallón que Simbad
Ilevaba prendido del cuello.
—Quizá a mí me convenga al

guna seguridad... ¿,Quién era ese
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derviche Y—preguntó Simbad, dis
traídainente.
—Soy yo mismo:.. — aseguró

Mélik, iniciando una danza para
convencer a Simbad de que él ha
bía sido derviche antes de ser bar
bero.
Luego explicó:
—En mi larga vida he tenido

varias vocaciones, pero en todas
he fracasado...
—Si... ya me habéis dicho que

fuisteis médico... derviche... y
barbero... Decidme ahora... ¿qué
sabéis de Jamal?
En tono confidencial y después

de haber tocado rnadera varias ve
ces, Mélik explicó:
—Una vez viajaba yo en un bu

que procedente de Calicut... En
tonces era embajador, enteramen
te descalificado para aquella mi
sión, y llevaba cartas del Estado.
Fué durante uno de rnis períodos
alcohólicos... Tenía debilidad por
la bebida, adquirida mientras fuí
un desventurado vendedor de vi
nos; acostumbraba beberme mis
propias muestras y ¡claro!, el al
cohol ingerido me hacía perder
las ocasiones de venderlo... Pues
bien, cuando desaparecieron los
vapores del alcohol, vi que la tri
pulación había muerto toda a cau
sa de agua envenenada...

—¿Jamal? — inquirió Simbad,
que había se,guido el relato con
creciente interés.
—¿Quién si no?... ¿Quién inás

podía ser tan diabólicamente in
teligente, .sino Jamal? El inisino
gran Emir de Daibul admite que
en una ocasión Jamal le toinó el
pelo públicamente... Por •media
ción de sus agentes (este genio ja
más se dió a conocer), vendió al
Emir falsos planos que pretendían
conducir al tesoro de Alejandro...
Una vez, exactainente a inediano
che, ese gobernante del Indostán
casi logró enredar la hoja de una
daga con la parte posterior de sus
costillas... ¡una daga, señor... la
misma clase de arma que vos te
néis, capitán...!—sonrió, rnostran
do la daga que Si'mbad tenía en
tre sus inanos.

—¡Ah!... --suspiró Simbad—.
Si yo pudiera confiar en alguno
de los que forrnan la tripulación
de mi barco...
—Podríais confiar en iní, capi

tán, si yo no fuera un ser tan in
útil como soy...
—¡Barbero, sois una montafia

de conochnientos! — afirMó Sim
bad riendo, mientras dejaba que
Mélik le golpeara el rostro con
agua y lo preparara cuidadosa
.mente para el afeitado—. Decid
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me, ¿qué cuentan las malas len

guas acerca del príncipe Ahmed?
—Dicen que no sería extrafío

que le mandaran a reunirse con
sus antecesores antes de que Ile

gue a la isla del tesoro — confió
Mélik, mientras jugaba con la na

vaja barbera en torno al cuello
de Simbad.
—¿Eh?... ¿Qué?... — murmuró

éste, molesto por aquella predic
ción—. ¡Tengo entendido que es
un hombre espléndido!

lo dudo; pero posee una
tan enorme dosis de vanidad, que
le tiene predestinado a su propia
destrucción, Por espacio de medià
vida vivió encubierto como un
simple marino. Nunea nadie vió
dos veces el sello real sobre su pe
cho... Pero un día se vistió sus ro
pajes principescos... y fué aquello
como el "Sésamo, ábrete" de su se
creto... Y las puertas de su secre
to quedaron abiertas a la curiosi
dad de las gentes.
—¡Fué un verdadero idiota! —

aseguró Simbad.
—¡ Claro que sí! Desde luego no

fué el hijo inteligente del juicioso
Aga de Deryabar quien descubrió
de nuevo la isla de Alejandro. Sa
bía que tan vasta fortuna había de
ser tentadora de la muerte.., y por
eso escondió a su hijo .entre las
multitudes, como un grano de tri

go entre un montón de trigo... Pe
ro incluso la inteligencia del Aga
de Deryabar mostró su punto fia
co: el amor hacia su hijo... y ha
cia ese barco que le envió, como
una tentación... La debilidad del
Aga fué grande, capitán... ¡Hay
tantos hombres.malos! Considerad
de qué no sería capaz un hombre
para conseguir ganar un pequeño
distintivo.., una sefial de grandeza
que se lo proporeionase todo...
Mientras así decía, Mélik amena

zaba con la navaja el cuello de
Simbad e intentaba al propio tiem
po cortar la cadena que sostenía
el medallón pendiente de su pe
cho. El marino se dió cuenta de
ello, cogió fuertemente la mano de
Mélik y defendió lo que era suyo,
tratando de impedir que le robara
aquello que siempre había lleva
do, aquello que era su fuerza y su
poder.
Mélik sonrió con sonrisa humil

de y ofreció en un gesto sumiso
la navaja amenazadora a Simbad,
prescindiendo de su intento:
—Aceptadla, Alteza... Es un re

galo, como recuerdo... — le dijo,
cruzándose de brazos.
—¿Sabréis guardar un secre

to como habéis sabido guardar
una vida? — le preguntó Simbad
mirándole fijainente.
—Soy vuestro fiel servidor para

1<
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siempre, príncipe Ahrned — repli
eó Mélik, saludando con un pro
fundo y reverencioso saludo.
—Sois un hombre de carácter,

Abd-el-Mélik.
—Y un buen consejero, keñor

interrumpió Mélik—. ¡No vayáis a
Daibul!
Pero Daibul era la meta de Sim

bad y no quiso escuchar el conse
jo. Su barco enflló el puerto y se
acercó, empujado por un favora
ble viento, al inuelle donde debia
anclar.
—¡ Daibul! ¡Daibul! ¡Daibul! —

gritó con su graznido extraño el
pajarraco revoluteando en torno a
Simbad.
—¡Ya lo sé... cállate! — le orde

nó éste. •
Y en aquel momento, uno de los

marineros, con el pánico en los
ojos, sefialó hacia una dirección
determinada y gritó:

barco de guerra, capitán!
Est,á anclando ante noSotros. Debe
habernos adelantado durante la
noche.
—Es suave, bruffido, elegante y

fino... — murmuró Simbad, ad
mirando la silueta del barco que
estaba ante ellos, ineciéndose
tranquilamente en el inás absoluto
abandono.
—¡ Igual que pudiera serlo un ti

gre de colinillos afflados! —rec

30

tificó Abbú, que no sentía el en
tusiasmo de su capitán—. Si pen
sabas morir... ¿por qué no íbamos
a Egipto? Allí preparan muy bien
para la posteridad: son los inaes
tros en el arte de momificar a sus
muertos...
—¡Qué tontería! — rió Simbad,

divertido del miedo que tenía su
fiel Abbú—. El buque de guerra
no deinuestra ninguna hostilidad.
Pudo habernos destrozado en
aguas rnás solitarias que éstas, y
nos dejó en paz. ¡Mantened el bar
co en dirección al viento y estad
atentos a sus velas! — ordenó a
sus marinos.

Se hicieron las inaniobras indi
cadas y el barco fué acercándose
al muelle y ancló sin que nada ni
nadie se opusiera a sus -manio_
bras.
En el muelle eStaban amontona

dos grandes -sacos, prestos para ser
einbarcados. Abbú los- contempló
con codicia y cornentó, caminan
do al lade de Simbad:
—IA1 fin hallainos aquí prospe

ridad y abundancia! 13tiedo abrir
la escotilla para embarcarlos?
—No creas que son -sacus de ju

días, mi querido Abbú... Es arena
para lastre... Creo que podreinos
llenarlos con el tesoro de Derya
bar... si aquella mujer conoce el
lugar de la isla de Alejandro... y



si yo puedo dar con ella de nue
vo.

si... si... El acostumbra
do si... — Murmuró Abbú, que
conocía la imaginación de Sim
bad y desconflaba de ella.
Simbad, que tenía en su mano

el pájaro extraflo, agorero, profe
ta, lo lanzó al aire con una son
risa de triunfo y siguió su vuelo
con los ojos, seguro de que él bei
indicaría dónde podría hallar a
Shireen. El pájaro surcó el espa
cio y se dirigió como una flecha
hacia el palacio que coronaba. co
mo triunfal y maravillosa aureola,
la ciudad que se extendía hasta el
horizonte.
—TenéiS pies para seguir ade

lante, príncipe — dijo la voz de
Abd-el-Mélik a su espalda—. Pero
no alas para regresar... ¡Os rue
go, seflor, que no vayáis al pala
cio!
—No me ruegues a mí... sino

más bien ruega por mí... - - rió
Simbad, •que jamás retrocedía de
su intento.
Y dando órdenes a sus hombres.

les dijo:
—Cuando la luna asome por en

chna de los cipreses. estad listos
para zarpar. ¡Os prometo que ten
dremos la carga Más inaravillosa
que jamás haya existido!
Corrió 1 esconderse su cama

rote. En el muelle se oía el redo
blar del tambor y una compañía
de soldados venía en dirección al
barco en actitud no demasiado
conciliadora. Simbad esperó a que
los soldados subieran a cubierta.
a que inquirieran entre sus hom
bres, a q•ue investigaran cuál de
ellos era Simbad, mientras él, en
uno de sus saltos ágiles, alados,
magníficos, se arrojaba por la ven
tana de su camarote sobre los sa
cos del muelle y de allí, brincando
siempre de un lado a otro, corría
por las calles hacia el interior de
la ciudad, tirando de la manga a
Abbú que no acertaba a explicar
se cómo Simbad halifa logrado es
capar de la tropa que había ido a
busearle por orden del Gran Einir
de Daibul.
Llegaron hasta la muralla del

palacio. Abbú tenía un miedo que
le hacía. temblar de pies a cabeza.
Simbad tenía tanta ilusión que
sus ojos resplandecían con una luz
deslumbrante.
La voz del pajarraco les dió la

noticia de donde se encontraban.
—¡Shireen... Shireen!... — gri

tó desde lo alto de una ventana.
está! — gritó Simbad—.

Esa era precisatnente la ventana
que yo deseaba encontrar.
—¡La residencia de las muje

res! — murinuró Abbú. temblan
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do—. Ni siquiera debemos mirar a
las ventanas! ¡Vámonos mientras
nuestros huesos están todavía en
su sitio!

—i,Tendré que escoger una de
sus puertas, o tendré que abrir una
especialmente para mi? — se pre
guntaba Simbad, buscando en su
iinaginación inagotable el sistema
de penetrar en aquel palacio guar
dado por mil guardias.
Corno si el destino quisiera ayu

darle, la puerta central se abrió,
salió por ella una escolta de solda
dos, precedida por el verdugo y en
medio de la que iban los reos que
debían ser ejecutados. Abbú miró
con horror al grupo y escuchó al
pregonero que decía :
—¡Hombres de Daibul, atención!

Su Alteza, vuestro Emir, permite
que presenciéis la justicia que se
hará a los delincuentes criminales
por el pecado de entre todos los pe
cados prohibidos... por el pecado
de poner la vista sobre las hembras
sin velo de Su Alteza, el nacido sin
mácula, el Emir de Daibul. IObser
vad, para el bien de vuestras al
mas!
El verdugo descargaba el hacha

con un golpe seco y caía rodando
la cabeza del que babía osado fi
jar su vista en las mujeres del ha
rem del Emir. Abbú sentía en su
gaznate el frío del arma, como si
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cada golpe lo descargaran sobre
él.
Aprovechó Simbad la expecta

ción reinante, para acercarse al
centinela de la puerta, y con aire
osado y ademán enérgico le incre
pó :
'
—¡Vista al frente! ¡Mentón ha

cia delante! ¡ Cabeza altal... ‹.,Te he
destinado yo a esta entrada? — le
preguntó fingiendo asombro.
—No... lo... sé..., sefior — re

plicó el centinela, que no se atre
vía ni a moverse—. Son tantos los
que rnandan!...
—Ah, son las cuerdas estran

guladoras de la autoridad! Varnos
a ver si están alerta... i,Cuántos
guardias hay dentro?
—Hay ocho en el primer con

junto de casas, sefior.
--1,Y más allá?
—Más allá está la entrada a la

residencia de las mujeres con do
ble guardia cornò de costumbre,
señor.
—¡ Gracias! Haré que te ascien

dan por tu agilidad mental — afitr_
mó Simbad, dándole un amistoso
golpe en la espalda y corriendo
hacia el interior del palacio, des
afiando todos los peligros.
Cruzó varios patios, corrió a tra

vés de largos pasadizos y de pron
tó escuchó la sefial de alarma: su
amigo Abbú, inconscientemente,
le había delatado al querer hacerle



El relato de Simbad cobraba caracteres reales a los
ojos de los que le escuchaban...

Idéntico dibujo que el ',que figuraba en el medallón
que Simbad llevaba prendido sobre su pecho.
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--c•Os ha dicho algún hombre que el oro no
es más que barro?...



—¡Barbero. s.ois una montana de conocimientos!

Shireen se sentía Ilena de nostalgia.

35



si me lo pongo. no seré dueña del vestido... sino
que el vestido será dueño de mi...

—Venid conmigo.

36



—Venid... yo puedo ofreceros más que vuestro Emir...

...trataba de desprender el medE:lión codiciado.
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—Vuestra inteligencia y vuestra belleza todavia me
sirven bien... pero vuestro corazón...
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—iDadme el medallón!

—Bienvenidos sean los vientos que os han traído
a Deryabar...
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—Quizá prefiráis que hablemos a solas los dos...
vos y yo...

—1Shireen! iCuidad vuestras palabras! ¡Exponéis
vuestra propia existencia!

40
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retroceder, desistir de su descabe
llado intento, volver sobre sus pa
sos y abandonar aquella empresa
en la que forzosamente había de
fracasar.
Simbad se vió perseguido por

todas partes. Surgían soldados de
todos los rincones. Se alzaban
puertas a su paso que intercepta
ban su huída. Cualquiera que no
hubiera sido él se hubiera dado
por perdido, pero Simbad luchaba,
luchaba con ventaja contra todos
sus enemigos. Brincaba como una
ardilla y se escabullía como una
anguila. Sus perseguidores creían
estar luchando con un fantasma.
Cuando ya creían apresarle le
veían dar un salto y pararse en
lo más alto de un torreón, o des
lizarse rápidamente por la pen
diente de un tejado, o lanzarse al
espacio por entre la abertura de
dos puertas que se iban cerrando
como si quisieran apresarle entre
sus dientes.
La lucha enardecía a Simbad.

Con sus juegos rápidos desarma
ba a unos, hacía caer a otros, en
gañaba a los de más allá, mien_
tras la alarma iba cundiendo por
el palacio y llegaba hasta el harem
donde Shireen, rodeada de sus da
mas, soñaba en un "príncipe va
gabundo" que un día le entregó
una rosa roja.
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—No os preocupéis, mi señora -
le decía una de sus damas, mien
tras balanceaba ante ella un enor
me incensario que llenaba de aro
mas la habitación—. Los guardias
no penetran en estas habitaciones
a menos que nosotras demos la se
fial de alarma.
Shireen se recostó en el diván

que le servía de asiento y esperó
con calma. Pensaba. Pensaba en
qué noticias hubiera podido traer
le del barco aquel maldito pájaro
que había llegado hasta ella y que
no había sabido explicarle nada de
lo que a ella le interesaba. Pen
saba y se sentía llena de nostal
gias.
Cuando Pirouze se acercó, mos

trándole la maravilla de un vesti
do regio, Shireen sonrió con
amargura:
—Es este el vestido mágico de

que me hablaba Su Alteza... el
vestido para la Primera Flor del
Este, con convenios, disposicione,s,
condiciones... Y por lo tanto, si
me ,lo pongo, no seré dueña del
vestido.., sino que el vestido será
dueño de mí... ¡el vestido y el
Emir de Daibul!
—Un dueño muy atracttvo. mi

seriora... ¡Cuántas inujeres quisie
ran poder conseguirlo!

Y cuántas mujeres no lo ha
brán deseado jamás! — añadió
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Shireen con amargura—. No quie
ro ese vestido, es demasiado pesa
do para mi piel... Tráeme algo
que sea sedoso, agradable, suave,
y nada de joyas... ¡me basta una
rosa roja!
—¿,Una rosa, mi señora? — in

quirió Pirouze, extrafíada del ca
pricho de aquella que tanto amaba
las joyas y los lujos.
—La rosa de cierto príncipe •será

siempre recordada — dijo Shireen
cerrando los ojos para mejor ver
el dulce recuerdo que evocaba en
su imaginación.
Simbad, que había entrado si

lenciosamente por una ventana,
hizo un gesto expresivo a Pirouze,
se arrodilló al pie del diván y pu
so una chinela de seda y plata en
el pie de Shireen, mientras le de
cía en su más dulce tono de voz.
—¿,Has hablado janaás tan tier

namente de algún otro hombre?
—I Ahtned! — gritó Shireen, in

coirporándose, mientras Simbad ya
estaba junto a ella rendido y apa
sionado.
—Sí... soy yo... que traigo nada

más que fina gasa elevada desde
la calle de las Tres Lunas...
—I Sea como sea que hayáis en

trado aquí, marchad, marchad
pronto, o si no...! ¡Pirouze!—or
denó, viendo que Simbad no le ha..
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cía ningún caso—. ¡Llama a la
guardia!
—Bien... llámalos... —confirmó

Simbad, cruzándose de brazos y
disponiéndose a sufrir lo que •su
duefía quisiera imponerle.
—¡No! — ordenó Shireen, dete

niendo a Pirouze que iba ya a des
cargar sobre el gong el golpe de
alarma—. ¡Déjale que se quede y
que le corten la cabeza
—Oh... no... su cabeza es ínuy

agradable! — confesó Pirouze con
un gesto de coquetería.
—No temas, nifía... No lo dice

en serio... ¡Tú inisma le has oída
palabras Inuy gratas para íní!

No pudo concluir, porque Shi
reen quiso arrojarle un jarro a la
cabeza y Pirouze echó a correr pa
ra huir del enfado de su ama.
Cuando quedaron solos. Shireen

se dirigió a Simbad con un gesto
de dolor y de angustia:
—¿Por qué...? ¡Oh! ¿Por qué

habéis venido? ¡Ya os advertí que
no intentarais jamás acercaros
a mí !

,—¿Por qué? — replicó Simbad.
enlazándola suavemente por el ta
lle—. ¿Por qué vuela la abeja al
interior de la "flor con garras".
Porque le gusta el perfume de la
belleza, aunque le cueste
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—Habláis de garras que no
.,xisten — aseguró Shireen.
—La que me atacó en vuestra

•asa era bastante real...
—Os dije que creía que estába

mos solos...
-Palabras... Palabras... Pala

Hras...
—Si yo hubiera arrojado la da

ga contra vos ...¡ jamás os hubie
cris a la mar!

-¿Pero la daga de Jainal era
rrante? — inquirió Simbad, que
no creía en duendes.
—¡No sé nada de él! ¡No le he

visto jamás!
-No sé ...quizá... ¡ Oh, Resplan

tui os creo, o's creo! —
gritó en un súbito arrebato, besán
dola apasionadamente—. ¡Creo to
das las cosas fantásticas que vos
queríais explicarme! ¡Creo en el
viento mágico que me Ilevó a
vuestro lado... en el velo mágico

oscuridad en que os nvolveré,
oh mujer de las rosas, y inágica
niente os llevaré a Deryabar...!
Escondedme, entretanto, hasta el
caer de la noche, y entonces...
—Yo conozco un camino secre

to en el muro, al otro lado de mi
habitación... ¡Pero no, no puede
ser! ¡Tal milagro sería demasiado
bello para nosotros! — murmuró
con desaliento.
--¿Milagro? ¡Bah!... Todo ello
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es una insignificancia para quien
robó el huevo del -Ruc" de su nido
de diamantes, para quien apagó el
ojo de los Cíclopes, para quien se
atrevió a jugar con monstruos del
mar...
—¡Por favor.., por favor, mar

chad ! — suplicó Shireen, que te
mía verse sorprendida por el Emir.
—Solo no! ¡Solo no marcharé

jamás! afirmó Simbad, decidi
do—. ¿Cuántos secretos hay en
vuestros ojos brillantes, Ilenos de
destellos y misteriosos y profun
dos como la noche? En el barco lo
sabremos... Venid conmigo. ¿Que
réis venir dulcemente, mujer en
cantadora, o debo Ilevaros en una
alfombra mágica? — preguntó,
cogiéndola entre sus brazos y Ile
vándola en ellos como si fuera una
mufieca maravillosa.
—¡Por favor, debéis marcharos

antes que os hallen aquí!... ¡Oh,
dejadme, por favor! No adoptéis
los modales de vuestra vulgar per
sonalidad!
—No deMasiado vulgar para

eaer en una trampa... ni tan estú
pido para picar el cebo... — afir
mó Simbad—. Venid, yo puedo
ofreceros más que vuestro Emir...
¿No es oro lo que queríais en pri
mer lugar? Lo tendréis, pero aho
ra mostradme el camino para la
salida...
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Shireen había logrado despren
derse de los brazos de Simbad y
había dado el golpe en el gong, el
golpe que era la señal de alarma
y al que acudieron rápidamente
eunuco.s, soldados y el propio
Emir de Daibul que se enfrentó
con aquel hombre que había osa
do pisar el suelo de su harem.
Simbad se defendió bravamente

contra los que querían detenerle y
el Emir preguntó a las mujeres
que habían acudido al Ilarnamien
to de su duefia:
—¿Quién es ese hombre?
—Un ladrón de lo prohibido, se

fior.
—¿Ladrón... o asesino? — pre

guntó el Emir, dirigiéndose a Sim
bad, espada en mano—. ¿Os lla
máis por casualidad Jamal?
—¿Yo... Jamal? — replicó Sim

bad, extrariado.
—Sí... Precisamente esa daga

que vos usáis fué lanzada contra
mí una noche...
—Un arma muy afectuosa; ¿no

podría ser que, al igual que un pe
rro fiel, volviera ella también fiel
mente a su amo?
—Habéis violado lugares prohi

bidos... Todo el mundo conoce lit
pena para el hombre y la mujer
infiel... ¿Cuál de llas os ha atraí
do aquí? — inquirió el Emir.
Simbad paseó una larga mirada

por todas las mujeres del harem,
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una mirada que las abarcó a todas
y a cada una de ellas, sin dete
nerse en ninguna, sin delatar a
ninguna, y replicó:
—Ofendería vuestro gusto,

si me atreviese a distinguir a
una de las demás...
—¡ Tratáis de proteger a alguna!

¿Cuál es? — gritó el Emir, exas
perado.
—No sé... os ruego me dejéis

recordar... ,Fué la de fino talle o
la de cara de rayo de luna?

—¡Entonces... rehusáis compar
tir la pira fúnebre con ella! — ex
clamó el Emir—. Bien está, Alá la
juzgará a su debido tiempo... Yo
soy simplemente un humilde capi
tán de Alá, el ejecutor de sus ór
denes y de su justicia... Que to
dos aprendan la huMildad contem
plando la simplicidad de la des
trucción...
—Mafí... — dijo Shireen, acer

cándose al Emir cautelosamente,
después de haber esperado con an
sia el resultado de aquella escena.
Y al oldo le dijo unas palabras

que hicieron cambiar por comple
to la expresión del rostro del
Emir, quien mirando a Simbad y
haciéndole una profunda reveren
cia, murmuró:

—¿Príncipe Ahmed?...
—Sí... si así place a Vuestra Al

teza — replicó Simbad, saludando
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también en la misina actitud con
que le saludaba el Emir.
—¡Y yo que suponía estabais a

bordo de vuestro barco recibiendo
la invitación que os envié!

—Sí... invitación a compartir
con nosotros las comodidades del
palacio, a gozar de sus placeres...
Os envié una escolta de soldados...
—Oh... aquella escolta! — ex

clamó Simbad, sonriendo—. Per
donadme, oh Luz de llaibul, si rnis
modales de vagabundo trastornan
los asuntos del Estado.
—El hombre más feliz de quien

he oído hablar — dijo el Emir,
mirando largamente a Shireen
era poco más que un vagabundo...
Le gustaban los barcos y la nave
gación y la soledad de los gran_
des océanos... Cierta dama me ha
bló una vez de la felicidad que le
había proporcionado... Pero en
verdad puede decirse que cuanto
más encendida es la llama de la fe
licidad, tanto más breve es su du
ración...
Volvió a mirar a Shireen y vién

dola tan maravillosamente seduc
tora e inflamado de pasión, afía
dió :
—Querida... el paraíso estaba a

mi espalda... y yo no lo sabía...
conocíais vuestra propia
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Mano Derecha... Mafí? — inquirió
Shireen muy insinuante.
El Emir sonrió, enlazando por

el talle a Shireen y conduciéndola
hasta el estrado que presidía la
mesa del banquete que estaba pre
parada para agasajar al príncipe
Ahmed.
—¿Y vos, mi querido príncipe...

no queréis sentaros a mi izquier
da? — preguntó el Emir, ofrecien
do un lugar preferente a Simbad.
—I Este será el buen presagio de
nuestra noche de noches!...
--En tal noche me siento orgu

lloso de ser vuestro satélite, oh,
Planeta del Este! — exclamó Sim
bad, ocupando el lugar que le se
rialaba el Emir.
—¿Acaso mi amigo se burla de

las pequeñas glorias de Daibul?
preguntó éste, que había captado
cierta ironía en las palabras de su
huésped—. Son tan pobres con
las maravillas que se cuentan de
Deryaliar !... ¡Ah, cuántas veces he
estado observando aquella mara
villosa nave, registrando los puèr
tos del mundo buscando al hijo
del rey de Deryabar!
—Y ahora... nos hemos encon

trado los unos a los otros — insi
nuó Simbad.
—Y hemos encontrado lo más

bello del mundo: el tesoro de la
amistad con que espero ser honra_
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do por vos... Cualquier tesoro de
mi palacio es vuestro... — ofreció
el Emir, mostrando a todas las
mujeres de su harem.
Simbad volvió a pasear por ellas

6u mirada azul y enigmática; las
iniraba detenidamente y se detu
vo con complacencia en algunas
de ellas, particularmente en Shi
reen, que se abandonaba intencio
nadamente a los brazos del Emir
que la tenían sujeta en arnoroso
lazo.

—¿,Cuál?... ¿Cuál de ellas ele
gís? — apremió el Emir.
Shireen entornó un poco los

ojos en una dulce languidez, se
ofrecía y se esquivaba al rnisrno
tiempo, jugaba con el ansia de
Simbad, se divertía con ella, la
provocaba y la burlaba en un jue
go inconsciente y perverso. Sim
bad la miró con aquella mirada
brillante y turbadora de sus gran
des ojos azules como los .océanos
de los que estaba enainorado y,
en una reverencia graciosa, repli
có, sefialando a la parte comple
tamente opuesta a la que sus ojos
miraban:

—¡Aquélla!—y mostró a Pirou
ze, que le sonrió complacidísima,
mientras Shireen se mordía los la
bios en un gesto de despecho.

—Si ella os place. vuestra es,
Alteza—dijo el Emir—. ¡Qué ale
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gría proporciona al donador po
der dar! ¡El compartir las cosas
nos hace a todos herrnanos!
—Verdaderamente es así...

¿Cómo podré pagar alguna vez el
recuerdo de esta visita?
—Muy sencillamente... Yo os la

devolveré... Os acompañaré a De
ryabar.
—Mi viaje os llevaría demasia

do lejos, Alteza—afirmó Simbad.
—La amistad no tiene horizon

tes—replicó el Emir.
Comenzó el festín. Una bailari

na, cadenciosamente, giraba ante
los comensales en una voluptuosa
danza oriental. Simbad explicaba
a Pirouze y a cuantos le oían una
de sus inacabables y fantásticas
historias, con aquella vehemencia
y aquella viva imaginación que
hacía desfilar las imágenes vivas
a los ojos de los oyentes.
—...Y yo permanecí en el salón

de mármol del infame gigante Co
mar, que habiéndome examinado
por completo me encontró tan fla
co que no valía ni siquiera la pena
de devorarme... ¡Preparó un gran
festín para mí! Sus guardianes,
más numerosos que los saltamon
tes, permanecían formados junto
a mí. La fiesta fué muy agrada
ble... y la favorita, hurí del
monstruo. me favorecía con sus
rniradas lánguidas... ¡Con su ha
bilidad me había salvado ya de la
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espada y su amor hacia mí hizo
aumentar mi confianza! ¡Oh, se
fiores, qué amor! ¡Hay que ver...
y qué embustero! Verdaderamen
te mi situación parecía desespera
da, hasta que me acordé de la ma
gia que me ensefió un juglar:
¡Aladino! ¡Ah, qué tramposo y
charlatán era Aladino! ¡Y que'
mágica es la magia cuando sus
creyentes tienen poco juicio!

Se movía de un lado a otro del
salón, con la daga en la mano,
gesticulando con ella, mirando por
una huída, pero encontrándose el
paso totalmente cerrado por los
soldados que formaban la guar
dia en todas las puertas y que, a
la menor sefial del Emir, le hu
bieran despedazado.
Con su daga cortó de un fino

tajo una rosa roja que estaba en
tre multitud de flores en el centro
de la mesa, y la mandó hasta la
falda de Shireen, mientras decía :
—Con vuestra venia, Alteza...

una rosa para la Rosa de Bag
dad...
—Pero... seguid contando—su

plicó el Emir, que había sentido
envidia ante la agilidad con que
había enviado la rosa a Shireen—.
¿Cómo huísteis del poder del gi
gante comedor de carne humana
de Comari?
—1Pronto os lo voy a mostrar,
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poderoso señor! Intentaré que la
magia vuelva a mí, como en aque
llos prodigiosos tiempos — dijo,
cogiendo la lámpara que ardía
sobre la mesa--. Y ahora fijaos
bien en lo que voy a hacer... por
que puede interesaros mi juego de
manos, aquel juego que dejó por
completo confundido a aquel
monstruo sediento de sangre. Esta
lámpara no es ciertamente muy
distinta de la que usaba Aladi
no... Aladino alegaba que su lám
para tenía grandes poderes. "¡Su
lámpara...!" Cualquier lámpara
sirve lo mismo que "su lámpa
ra"... y el frote de las manos so
bre el bronce es puro engatio...
¡No, el secreto de su juego estaba
en soplar sobre la lámpara...!
¡ así...!

Sopló muy fuerte y obligó a so
plar en ella a todas las mucha
chas del harem, que se afanaban
ansiosas de ver el milagro.

De la lámpara comenzó a salir
un humo denso y obscuro, un
humo que lo fué invadiendo todo,
que cegaba los ojos, que daba tos,
que enloquecía a cuantos estaban
presentes, un humo que hacía
desaparecer de la vista todos los
objetos y todo lo confundía en su
niebla. Hubo gritos de angustia,
choques de espadas, confusión,
espanto...
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—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta de ma
gia! — gritó el Emir, frotándose
los ojos exasperado.
Y al comenzar a disiparse et

humo, halló a su lado a Pirouze
en lugar de Shireen, y a Simbad
no le vió en parte alguna.
--¿Dónde está ese hombre?

,;Dónde está ella? —Dónde se han
escondido? ¡Cabezas de tortuga!
—rugió, dirigiéndose a sus hom
bres—. ¡Os haré descuartizar a
todos si no me decís por dónde
han salido!
—Yo creí tener al hombre en

sartado en mi daga como un co
nejo... pero... ¡he perdido mi
daga!
—Y yo la mía...--iban gritan

do todos y cada uno de los guar
dias.
—¡Oh... mirad!—exclamó uno.

alzando los ojos al techo.
Allí clavadas, balanceá ndo-se.

estaban las dagas de todos los sol
dados que Simbad les había ido
arrancando uno a uno.
—Un mago inteligente...—mur

muró el Emir—. ¡Pero no tanto
como eree! ¡He doblado la guar
dia en las entradas y muros!
Pero de nada servían los guar

dianes para aquel espíritu ágil y
ligero que no se detuvo ante obs
táculo alguno y que, con su dul
císima carga en brazos, se Ianzó

48

desde una terraza a un ciprés.
obligándole a ceder con su peso
hasta que las mismas ramas le
,lc,)ositaron sobre un carro lleno
de paja que salía de palacio can
sinamente. Escondidos entre las
pajas pudo todavía Simbad coger
por el pantalón a Abbú que toda
vía le estaba esperando en la calle,
y Ilevarle arrastrando hasta el
muelle, ya que era preciso zarpar
antes de que el Emir saliera de la
confusión de aquella huinareda,
producida por la magia de la lám
para...

Se hicieron a la mar. Simbad
se sentía dichoso. Todo había sa
lido según sus propios designios.

dónde. capitán?—pre
guntó Yusuf. que estaba en el ti
món.
—¡Cara al viento! ¡Atended a

las velas!
—Gracias a Alá, los vientos

monzones son complacientes—co
mentó Abbú, que aún no había
salido de su asombro.
—Sí... "En el octavo mes los

vientos son complacientes". Esta
es la inscripción que hay en el
medallón... y estamos en el oeta
vo mes... ¡Mirad! ¡Los vientos
conducen hacia aquella estrella
brillante y maravillosa que luce
en el fIrmamento.., y la estrella
figura también en el medallón!
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Estaba contento. Tenía la segu
ridad de que todo iba a salir a la
medida de sus deseos. Salió a cu
bierta y se encontró con Abd-el
Mélik que apareció ante él con
toda la cabeza vendada.
—¿Qué le ha pasado a tu cabe

za?—le preguntó Simbad, riendo.
—Tal vez el porrazo que recibió

servirá para estimular su poco
contenido — replicó Mélik con
aquella suave humildad y aquel
tono melifluo que adoptaba cuan
do se dirigía a Simbad.
—Tabernas francache

las... Debí suponerlo!— comentó
el marino.
—No, capitán... Yo trataba de

servir a mi príncipe y por esto me
trasladé a la casa de Hassan, el
más famoso de los autores de car
tas hidrográficas... Pensé que allí
podría hallar algún antecedente
de la carta de vuestro barco... Se
murmura que fué robada por
aquel primo del diablo... por Ja
mal...
—Sí... alguien la robó la noche

del salvarnento...—murmuró Sim
bad, recordando aquel extraño
caso, aquella inusitada desapari
ción del más valioso tesoro que
había en el barco: el mapa con la
ruta de Deryabar...
—Yo sé muy bien que fué ro

bada... Poco después que vos
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abandonasteis el
bul... yo la vi...

¿Tú la has visto?
—Con mis propios ojos.
—¿Dónde estaba? I Habla! ¡Di

lo que sepas!— apremió Simbad,
impacientándose.
—Estaba en casa de Hassan... y

yo vi entrar como un fantasma de
gran estatura, cubierto con su ca
pucha, con una daga completa
mente igual a la que vos lleváis
colgando de su capa...
—¡Viste a Jamal! —

Simbad, admirado.
•—Pero continuó

hombre sin rostro... Debo hacer
constar que mi propia cara estaba
introducida corno una luna, en el
enrejado, contemplando cierto
plano sobre el cual la daga de Ja
mal estaba trazando una línea
desde Daibul hasta una isla fia
mada Deryabar.
—¡Deryabar! ¿Tú viste ese pla

no? ¡Habla! ¿Qué viste? •
—Os explicaré, Alteza... La reja

caía sobre mi cuello demasiado
ajustada, y lo retuvo allí... Uns
serie de porrazos cayeron sobre
este promontorio dolorido. Llevo
una corona de grandes lámparas
roja.s, dedicadas a la lealtad y a
la ineficacia...
—Entonces... ¿no podrás recor

dar el plano muy bien?
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barco en Dai
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—No sé... pero os ruego que si
gáis la ruta que yo os seííalaré...
—No, no, no... No hay necesi

dad de arriesgarse a la exactitud
de tu menioria, Mélik. Yo tengo
un mejor "Sésamo ábrete", para
Deryabar...
—¿Cuál es?
—La más dulce confitura del

Emir de Daibul... — replicó Sim
bad sonriendo expresivamente.
—¡No! gr,itó Mélik, horrori

zado—. ¡No! ¿Dónde está?
—En mi propio camarote.
—¡No... no... no.... príncipe!

¡Habéis ordenado la muerte de
nuestro barco! — murmuró Mélik
desalentado, mientras Simbad se
había adentrado por una escotilla
en dirección a su camarote.
Shireen le recibió hoscamente

y, viendo que él se disponía a dar
la vuelta a la Ilave de la puerta,
le gritó exasperada:
—¡No cerréis esa puerta! ¡No

quiero estar encerrada con un
chacal!—y le arrojó un pufial que
fijó en la pared la manga de su
camisa.
—¡Debía haberla atravesado en

vuestro corazón! — murmuró ella,
despechada.
—Cierto que podíais haberlo

hecho... pero no quisisteis... ¿no
es verdad? Vos no podéis querer
hacer daño a vuestro príncipe...

—¡El Emir cuidará de eso! ¡Os
ahoreará! ¡No tengáis mucha con
fianza en vuestro porvenir!
—Calma, encanto, calma... Os

he traído aquí simplemente para
compartir una montafia de oro
insínuó Simbad, acercándose a
ella y tratando de calmarla como
se calma a una fiera enfureeida.

—Una montafia de oro — repi
tió Simbad, mientras la acaricia
ba duleemente y la rodeaba del
encanto de su amor.
—Bien... no teníais que envol

verme como a una mufieca para
raptartne. ¿no os parece? Pude
haber gritado cuando me Ilevas
teis en brazos a través del pala
cio... y no lo hice, ¿no es cierto?
—No, no lo hieisteis... Lo obser

vé con gratitud.., y por esta ra
zón dividiré en dos partes iguales
la isla de oro de Deryabar... La
Initad será vuestra simplemente si
respondéis a una sencilla pregun
ta... ¿Dónde está Deryabar?
—Dónde está...? — repitió Shi

reen sorprendida y extrafiada.
—Sí... no necesitáis decirlo con

exactitud, sino aproximadamen
te... ¿dónde está la isla de Derya
bar?
- cómo puedo saberlo yo?
—¡Por el Emir de Daibul!
Una risa loca, convulsa. saeu
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dió a Shireen que apenas .podía
hablar, ahogada en sus careaja
das:
- cómo puede saberlo él?

¡Si él esperaba saberlo de vos! El
suponía que vuestro barco tenía
el mapa de la ruta de Deryabar...
¡Durante afíos sus galeras piratas
han saqueado las Indias...! ¡Todo
menos Deryabar! Fracasó en ha
llar su inejor premio... y por eso
me envió a hacer ofertas en la ou
basta del barco; por eso vuestro
barco fué seguido basta Daibul;
por eso no pudo mataros cuando
entrasteis en su harem... ¡Porque
suponía que conoeíais el camino
de Deryabar!
—¡Malvado! — gritó Simbad,

apretando los puflos.
- vos qué sois? ¡Un embus

te monumental! — rió Shireen,
que todavía no podía contener el
ernpuje de sus earcajadas ante el
engafío •mutuo en que habían es
tado viviendo hasta aquel ins
tante.
—Es verdad.., sí, es verdad. Yo

no soy más que un pobre marino
llamado Simbad.

—¡,Simbad...? — preguntó Shi
reen sonriendo con una sonrisa
luminosa. ilusionada. Ilena de
promesas.
—No hay otro Alá más que

Alá.., no hay ningún otro Sim
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bad, más que Simbad el Marino.
—Vos...? ¿Vos sois Simbad...?

—preguntó Shireen ilusionada—.
¡Oh, qué historias tan maravillo
sas hemos oído de él! ¡Incluso en
mis montafias Curdas los viaje
ros hablaban de Simbad! ¡Sí...
mucho antes de que yo tuviera
noticia del Príncipe Ahmed, ya
conocía todas las historias de Sim
bad el Marino!
Pero Simbad miraba su meda

llón y miraba el cristal de la ven
tana de su camarote donde se re
producía idéntico dibujo, y •mur
*muraba:
—Una isla... una montafía co

ronada con la estrella del Sur...
¡esta sería la isla de Deryabar!
--¡Simbad! — suspiró Shireen.

pensando solamente en los sueños
que despertaba en su imaginación
la magia de aquel nombre.
—¡Simbad! — repitió el mari

no--. 4Qué pasaría si toda su vi
da hubiese llevado un plano pen
diente de su cuello... y que este
pequefío trozo de oro antiguo fue
se en sí bastante para descubrir
la ruta de Deryabar?

si no hubiese existido nun
ea Deryabar? i,Qué pasaría si vos
dijisteis seriamente vuestras pala
bras cuando afirmasteis que no
queríais ningún tesoro? ¡,Qué pa
saría si vos fueseis de veras el es
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que van de boca en boca y de país
en país, haciendo famoso vuestro
nombre?
—¿Qué pasaría si no hubiese

éxistido ninguna maravilla? —

siguió diciendo Simbad, arrastra
do por las palabras de Shireen—.
¿Qué pasaría si Alá no hubiese
permitido nunca a los hombres
decir: "esto es oro y aquello es un
tesoro... y nosotros somos pobres
y debemos buscar"? ¿Qué pasaría
si todas las cosas que constituyen
la vida de los hombres no estu
viesen precisamente más allá del
borde del mar? ¡Entonces hubiese
existido una vida más feliz!
—Alá no pronunció nunca tal

ley... Nosotros, vos y yo, Simbad,
no estamos ligados por las intri
gas de los hombres... — inurmu
ró Shireen, que había rodeado el
cuello de Simbad con sus brazos
y que trataba de desprender de él
el medallón codiciado.
—;Atad la cadena y dejad el

medallón donde está! — ordenó
Simbad, dándose cuenta del juego
de la joven.
—¡Apartadlo de vos, Simbad!

;Puede ser vuestra muerte! ; De
jad que aquel que halle Deryabar
se quede con Deryabar... y goce
mos nosotros la vida...!
--;Ponedine otra vez la cadena!
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—gritó Simbad, despertando de
un suerio que pudo haberle sido
nefasto—. ¡Bah...! ¿Qué comedia
estáis representando para vuestro
Emir? ¡Queréis mandarme a mí
a eazar rayos de luna... mientras
él lleva la llave de Deryabar!
—Te juro que me había olvida

do de él — afirmó Shireen con
todos los encantos de una sirena.

—¿De veras? ¡Oh, mi paloma
doradal... En la forma que voS
estabais junto a él en el diván...
me hicisteis comprender muchas
cosas... y sentí lástinaa por el por
venir del Emir, aunque envidiaba
su presente... ¡Por eso tiré los da
dos y jugué Mi suerte! ¿He gana
do? ¡No lo sé! Si os pongo a vos
en la balanza para pesaros contra
el precio que yo pagué por este
barco... ¿iríais hacia arriba o ha
cia abajo...?
—¡Sois un vil servidor del (li

nero! — gritó Shireen, queriendo
agredirle con un purial.
Simbad se defendió, le estrujó

la muñeca hasta obligarla a sol
tar el arma.

—¡Oh... dejadme... dejadme...!
—gritaba Shireen—. ¡Abrid aque
lla puerta!
—No está cerrada... — replicó

Simbad, dirigiéndose a ella tran
quilamente—. ¡Y vos lo sabíais
mejor que yo...!
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Subió a cubierta. La nave gue
rrera del Emir venía siguiéndoles
y no traía esta vez intenciones de

paz. Sobre su cubierta ardía el
fuego griego y todo estaba a punto
para el ataque. Simbad corrió ha
cia Mélik que, solo sobre cubierta,
apuntaba con su arco hacia el bar
co enemigo :
—Eh, tú, mono! —le gritó Sim

bad—. ¿Con un arco y una flecha
esperas hundir un buque de gue
rra?
—No, señor... Sólo quiero ma

tar a su timonel... Un pequeño
retraso del buque de guerra y es
taremos a salvo, protegidos por la
niebla hacia la que corremos. ¡El
cielo me dé éx4o!
Apuntó y disparó. El timonel

cayó de bruces sobre el timón y el
barco comenzó a desviarse rápida
mente, falto de guía.
—¿,Cómo lo has hecho? — pre

guntó Simbad, adrnirado.
—¡Apuntando a todos los del

buque menos al timonel! — re
plicó Mélik con una maliciosa ri
sita—. No siempre ha de fallar
uno en sus enapresas... ¡Oh, Prín
cipe Ahmed, ya sabía yo que aque_
lla mujer debía proporcionarnos
solamente disgustos! ¿Queréis oír
me ahora?
—¿,Qué más puedo hacer? —

preguntó Simbad, desalentado.
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—Dejad que yo vaya al timón
y que lleve la ruta...
—Y ayudadme también a vigi

lar a esta tripulación... ¡Todo
hombre que haga señales al bu
que de guerra será pasto de los
peces!
—¿,Y... si es una mujer? — in

sinuó Mélik.
—¡Que la vigilen doblernente!
El barco se iba hacia la niebla

densa y espesa que iba subiendo
del mar. Si lograban desvanecerse
en ella el Emir perdería su pista
y se habrían librado del ataque
que se disponía a realizar contra
ellos. Mélik estaba contento. pelo
de pronto se dió cuenta de que al
guien hacía arder una de las ve
las del barco, dando así la pista
los perseguidores.
Llamó a voces a Simbad y co

rrieron hacia el lugar doodP el
fuego se había iniciado. Allí esta
ba uno de los hombres de la tri
pulación y a su lado Shireen es
grianiendo un hachón con el que
prendía fuego a la vela.
—¡Ah... conque habeis sido

vos.., vos quien ha atraído sobre
nosotros el buque de guerra! —

gritó Simbad, tratando de pegar
a Shireen. Pero antes de que pu
diera hacerlo un fuerte mazazo
dado en su cabeza le hizo caer al
suelo sin sentido.
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Shireen se arrodilló junto a el
ilamándole por su nombre dulce
mente:

Simbad...! ¡Simbad...! — y
cogió su cabeza y la apoyó sobre
sus rodillas. El •medallón estaba
allí, ante ella, al alcance de su
mano; la tentación era fuerte; na
die la veía; nadie sabría nunca
que era ella la que se apoderaba
del tesoro de Deryabar. Cautelosa
mente cortó el cordón que lo te
nía pendiente del cuello de Simbad
y lo guardó en su pecho, a tiempo
que el barco de guerra, embistien
do a la embarcilción de Simbad,
abría una enorme brecha y proce
día al abordaje, haciendo prisio
nera a toda la tripulación.
Cuando se bubo calmado la

exaltación del abordaje, el Emir
dió disposiciones sobre los dete
nidos: los más inútiles fueron
arrojados al agua y aquellos que
podían ser carne de galera fueron
uncidos a la cadena que los suje
taba a los remos y obligados a bo
gar sin descanso bajo el látigo
cruel del capataz.
Luego subió a su torre de man

do y se paseó por el puente son
riendo satisfecho:
—Estoy muy contento de que

hayáis desarmado al mago... ¡Tie
ne talento para lo inesperado!
Ahora disponemos de inucho tieín
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po para analizar todas las fases
del jardinero.., y de su rosa...
¿Dónde está el mapa que llevaba
el barco? é,Dónde está el Medallón
que siempre pendía de su cuello?
—preguntó, dirigiéndose a Shireen
en un tono duro y despiadado.
—¿Espera Mafí todavía que su

Mano Derecha le sirva? El la ha
cortado...
—Y es una pérdida que os pro

ducirá más pena a vos, rosa calle
jera, que al Emir de Daibul.
—A menos que yo pueda probar

a Vuestra Alteza que por vos me
dejé raptar del Palacio — añadió
Shireen, con su dulce suavidad,
con su incomparable encanto, su
gestionando con su belleza y con
sus palabras al Emir—. ¿Por qué
suponéis que me arriesgué? ¿Para
entregarme a un extrafío loco...
o para hallar la isla para vos?
—¿Tal vez podéis proporcionar

me el mapa de la ruta de Derya
bar? — preguntó el Emir.
,—El barco no tiene ningún ma

pa.., y el Príncipe Ahmed desco
noce la ruta hacia Deryabar...

— inquirió el Emir.
lleno de curiosidad.
—Pero dicen que vos tenéis un

cautivo, un barbero, que alega co
nocer el camino. ¡Ah, Si vos pu
dieseis llevar el verdadero medu -
llón de Alejandro! ¡El Rey de De
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ryabar os descubriría sus cámaras
ocultas a vos..., su encantador "hi
jo perdido"...
—No decís nada que no se me

haya ocurrido a mí — afirmó el
Emir.
—é,No, Mafí...? — inquirió Shi

reen, desplegando todo el encanto
de su coquetería—. ¡Tomad! ¡Lle
vad vos el medallón! — afiadió
entregándole el tesoro de Simbad.
El Emir la abrazó amorosa

mente:
—Vuestra inteligencia y vuestra

belleza todavía me sirven bien...
pero vuestro corazón...

—i,Acaso tengo corazón, Mafí?
—preguntó Shireen, Súbitainente
entristecida—. Tal vez uno knuy
pequeño... El Príncipe Ahrned no
puede importarnos nada ya aho
ra... Dejadlo en tierra en la pri
mera recalada.
—Por qué no hernos de lan

zarlo al fondo del mar? — sugi
rió el

--I Yo le desprecio, Mafí! é,No es
esto bastante? — afirinó Shireen.
—No sé... no sé... — dudó el

Emir—. Tal vez halle el modo de
saberlo... Hasta entonces vos aois
la luna en el firmamento. del In
dostán...
—Esta luna os costaría más de

lo que poseéis... - - munnuró

reen, en un tono extrafío y des
concertante.
El Emir bajó a la bodega donde

estaban dando torinento a Abd-el
Mélik, el cual se hallaba tendido
en el suelo, y atados sus dos pies
a un palo que los levantaba a un
metro por encima de su cabeza,
recibía en sus plantris los verga
jos de los verdugos.
—¡Perros ! ¡Bandidos ! ¡ Rufia

nes ! — chillaba el hombre con
toda la fuerza de sus pulmones—.
¡Hijos de buitres! ¡Os haré encar
celar!
—¡Nos hará encarcelar! — rie

ron sus verdugos, divertidísimos
de aquella peregrina aknenaza.
—Este hombre, Alteza —explicó

el capataz viendo llegar al Emir—,
ha jurado que conoce el camino
de Deryabar, pero no da ninguna
información. ¡Creo que iniente
para salvarse de loa remos!
—¡Oh Luz de Daibul! Yo co

nozco el camino, pero no puedo
verlo en esta posición — explieó
Mélik que se sentía ya sin fuerza:s
para seguir soportando los verga
jos en las plantaS de sus pies.
—Soltadle... Tiene cara de idio

ta y dudo que sepa nada...
—Lo suficiente, sefior pavo real

--replicó Mélik, que libre de sus
ligaduras caminaba hacia el Emir
sobre sus rodillas. por no poder
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sostenerse en Lo suficienie
para confundir' tu espesa inteli
gencia.
—¡Bah... un suefio fantástico

de poder!
--¿Sueño? Entre mil islas in

significantes, todas de una misma
forma, ¿podéis hallar la isla exac
ta? ¿Dónde está? ¿Al Este... al
Oeste... al Norte... al Sur? ¿Está
tan cerca como creéis, o tan lejos
como sUponéis? ¡No! ¡Jamás ha
llaréis la isla de Deryabar sin la
benevolencia del Príncipe Ahmed
y la mía...
—¡ Traechne al Príncipe Ahmed!
ordenó el Emir.
Simbad también había sido ata

do y cruelmente atormentado en
venganza a todo cuanto había osa
do hacer contra el Emir y, si con
Servaba todavía la vida, era por
orden expresa del Emir de Daibul
que pretendía apoderarse de su se
creto.
Simbad compareció ante el Emir

y dijo, dirigiéndoSe al barbero que
acababa de sacarle de tan grave
apuro:
—¡Abd-el-Mélik ! ¡Yo te nombro

Gran Visir del Reino de Deryabar!
—Otorgad vuestros honores con

menos ligereza, Ahmed... Vos ya
no existís — le dijo el Emir, mos
trándole el medallón que llevaba
ahora prendiclo sobre su pecho.
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Hasta aquel momento Simbad
no se había dado cuenta de la pér
dida de su único tesoro, y miran
do a Shireen, que estaba junto al
Emir, dijo, con aquella volubili
dad y aquella desbordante imagi
nación de la que sabía hacer gala
en todo instante:
—Shireen... felicito a Su Alteza

por la fidelidad de sus Mujeres...
—Yo os digo, que al palacio de

vuestro padre Ilegará un nuevo
Príncipe Ahmed... —insistió el
Emir— y que yo sabré recompen
sar a mis mujeres en proporción
a su lealtad. Y vos. . querido már
tir, ¿podéis ayudarme a determi
nar el grado de lealtad de mis mu
jeres?
--¿Mártir? ¡No me glorifiquéis,

Alteza! — exclamó Simbad, fin
giendo humildad.
—Debéis sentir más admiración

hacia vos mismo... Vuestra muer
te tendrá la calidad del valor...
será una muerte dolorosa, lenta...
A la mujer de la ambición se le
ofrecerá la mitad de Deryabar, pe
ro ella deberá juzgarse a sí mis
ma... ¿Venderá el secreto de su
corazón.., mientras os contemple
a vos torturado lentamente? — in
sinuó el Emir, con refinada mal
dad.
—¡No! —replicó Simbad, sin

alterarse—. Por una moneda ella
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me vendería a Satán, y vos os ra
jaríais la lengua tratando de ser
el Príncipe de Deryabar... ¿Podéis,
si no, mencionar el día de la luna
y la luna del año en que ese me
dallón me fué impuesto por mi
padre? ¿Podéis mencionar quién
era el padre del padre del padre
de mi padre? ¿Podéis recordar los
cien antecesores de mi madre?
¿Tenéis los ojos azules de los Ah
med? ¿Tenéis una cicatriz debajo
de vuestra décimotercera costilla?

preguntó, con preguntas apre
miantes y rápidas.
—No... pero tengo... —murmu

ró el Emir un tanto desconcer
tado.
—No la tenéis todavía.., pero la

tendréis —dijo Simbad, apuntan
do directamente con su daga el
corazón del Emir—. ¡No os mo
váis! ¡Permaneced quieto, o de lo
contrario la Luz de Daibul se apa
gará para siempre! ¡Dadme el me
darlón!
—¡ Idiotas! —gritó el Emir a sus

vasallos—. ¡Le habéis dejado ar
mado!
—Parecía medio muerto, Alte

za... No se le halló ningún arma
enchna...
—El medallón — pidió con más

aprentio Simbad.
—¿De dónde ha sacado esta da

ga? — preguntó el Emir, miran
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do la que apuntaba a su pecho, y
leyendo en ella la inscripción que
llevaba en su hoja, murmuró Ile
no de pánico : ¡Jamal...!
—¡ Jamal! — repitió Simbad,

mirando, horrorizado también, a
Abd-el-Mélik, cuyo rostro se ha
bía transfigurado y aparecía co
mo el de un monstruo de maldad
y de maldición.
—Sí... soy yo, yo mismo, Ja

mal —explicó Abd-el-Mélik con
una sonrisa siniestra—. Vuestro
socio, sefiores, tanto si os gusta
como no... Yo .envenené el agua
del barco para robar el mapa de
la ruta de Alejandro... ¡Y ahora
no existe mapa alguno más que
aquí!—afiadió, sefialando su fren
te, dentro de la cual encerraba el
secreto de Deryabar que sólo él
conocía.
—¡Bestia inmunda! — masculló

el Emir, viéndose vencido por la
astucia del maldito mago.
—¿Tu conciencia está más lim

pia que la mía... carnicero de Dai
bul? Pero... ¿qué importa? Jamás
tres enentigos se necesitaron tan
to et uno al otro... Vos tenéis un
barco; yo conozco la ruta... Pero
el hallar Deryabar no significa ob
tener el tesoro de un hombre sa
bio... Solamente a su hijo hablará
el Aga sobre lugares secretos...
Por eso necesitamos conservar vi
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vo al Príncipe Ahmed... Sí, yo
también estuve tentado de destruir
todo lo que se oponía a mí para
la obtención de la Riqueza de los

Imperios... También yo quise des
hacerme del Príncipe Ahmed y de
vos mismo, Mafí... En un jardín
de Basra yo le ataqué... y no obs
tante, más tarde, cuando thì na
vaja podía haberle cortado el cue

un destello de inteligencia
me detuvo... y me convertí en
aquel momento en su aliado y fiel
servidor... ¡Hay todavía muchos
destellos que debo aclarar! Por
eso os aconsejo que le tratéis con
amabilidad...
—Naturalmente, así se hará...

mientras haya mutua necesidad.
—Desde luego... Y ahora teneu

en cuenta mis consejos, Alteza.
Hassan el cartógrafo y todos los
hombres inteligentes del Este me
han dado muy buenos consejos.
En primer lugar tened cuidado
con las corrientes mortales de esas
aguas... No debéis anclar dema
siado cerca de la isla...
—¡Qué isla?
—¡Deryabar! — exclamó Mélik,

sefialando el horizonte donde co
menzaba a dibujarse la silueta de
una montafía, de idéntico dibujo
4itie el diseñado en el medallón. Y
sobre la montafia, allá en lo alto.
en la inmensidad de un cielo se

reno y oscuro, brillaba la estrella
del Sur. la misma estrella que el
medallón tenía grabada sobre la
montafia.
—¡Deryabarl—exclamó el Emir,

cuyos ojos brillaron de codicia.

—¡Deryabar!—suspiró Simbady
con las pupilas llenas de ensue
fios.

—¡ Deryabar! — musitó Shireen
melancólicamente.
Anclaron lejos de la Costa. Las

lanchas les transportaron a tierra.
Parecía una isla desierta. Rocas
enormes se levantaban a la orilla
del mar que las coronaba de es
puma en su furia de no poder ven
cerlas.
—4Quién fué el que llamó a esta

tierra un Reino? — preguntó el
Emir, decepcionado ante la deso
lación que les rodeaba.
Pero uno de los hombres que

había sido enviado a la vanguar
dia para abrir el camino a la ex
pedición, gritó de pronto:
.—¡Capitán... el palacio de Ale_

jandro!
Corrieron hacia el lugar donde

se divisaba. En efecto, a lo lejos
se destacaba la silueta del palacio
de una magnífica perspectiva. Los
torreones aparecían derruídos en
alguna de sus partes, pero las co
lurnnas que los sostenían eran de
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una gracia y de una elegancia
usitadas.
—¡El palacio de Alejandro! —

excla [nó el Emir, extasiándose en
su contemplación—. Será una
magnífica tumba para padre e
hijo...

--Pero primero.., dejad que des_
eubran su secreto — aconsejó Mé
lik.

Se adelantaron hacia el palacio
medio en ruinas. Todo era silen
cio en su derredor, como si sólo
estuviera habitado por sombras y
recuerdos. Entraron en el amplio
patio que se abría ante la entrada
y allí, sentado sobre una piel de
tigre, un anciano de luenga barba
blanca, de ojos mortecinos y por
te de asceta, salió a recibirles:
--Bienvenidos a mi hogar — les

dijo, poniéndose en pie y avan
zando hasta ellos.
- Aga de Deryabar? — in

quirió Mélik en voz baja.
—Eso parece... ¡El Faraón de

un reino vacío! — comento el
Emir.
Simbad había corrido hacia el

viejo y le saludaba alegremente:
—¡Oh, Rey de Leyendas, Monar

ca fabuloso de la era... planeta del
firmamento del Sur...! Vuestro hi
jo ha venido al fin a unirse a la
gloria de vuestra corte...
—¿Mi hijo? — murmuró el vie

jo Aga, sintiendo un leve temblor
en su voz.
—Si, Ahmed, vuestro hijo... ¿O

acaso os falla la memoria? — pre
guntó Simbad.
—La rnemoria ha sido mi vida

—replicó el viejo en tono senten
cioso—. La mernoria.., y la espe
ranza...
Le miró largamente, le acarició

el rostro y luego tomó entre sus
manos el medallón que volvía a
brillar sobre el pecho de Simbad:
—¡Este es el verdadero sello real

de Deryabar!—murmuró el Aga .
Espero que vos seáis mi verdade
ro hijo... El tiempo me lo dirá...
El tiempo me dirá con qué espí
ritu has venido a mi lado...
—Un buen hijo, querido Aga

intervino Mélik—, llega siempre
Ileno de amor y sumisión al lado
de su padre... ¡Cuántas veces ha
hablado de su afecto hacia vos!
En vuestra ausencia yo he sido
un segundo padre para él... y he
eompartido su infortunio... Et
barco zozobró... y fuimos salva
dos por este gran señor del Nor
te — explicó, presentando al Emir.
El Aga les miró detenidamente.

Sus ojos mortecinos parecían co
brar destellos de juventud. La Ile
gada de aquellos hombres a su
casa le hacía remontar el curso de
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su propia existencia. Les miró y
les dijo pausadamente :
—Bienvenidos sean los vientos

que os han traído a Deryabar...
Mi casa es vuestra casa... mi casa
y todo lo que contiene...
Simbad se acercó más al Aga

y le dijo, sin titubeos:
—0 bien mi padre es muy ge

neroso... o habla el lenguaje de
las parábolas...
—Si hablo el lenguaje de las

parábolas — replicó el viejo mi
rando largamente a Simbad—, mi
hijo tiene que aprender mucho en
cuestión de lenguajes.
—Entonces, querido Aga... —

intervino Mélik en su tono melí
fluo y tentador—. ¿Por qué no le
instruís en los Alfas y Omegas de
los Secretos del Oro? Creo que
cuanto se refiere a riqueza y po
derío se entiende en cualquier
idioma.
El Aga calló un largo espacio

de tiempo, volvió sobre sus pasos
lentamente y se sentó de nuevo en
aquel pedazo de columna recubier
to con la piel de un animal sal
vaje, y mirándoles a todos con
sus ojos dulces, lejanos, como si
vinieran ya de un mundo muy
apartado del que le rodeaba, dijo:
—Está bien... voy a decirros

todo lo que sé.
—¡Esperad! — gritó Simbad

dando un brinco ágil y colocán
dose a su lado—. ¡Esperad! Tal
vez prefiráis compartir vuestro se
creto solamente con alguien de
vuestra propia sangre... con al

guien de vuestra propia familia...
Quizá prefiráis que hablemos a
solas los dos... vos y yo...
--¿Por qué, hijo niío? Ni ellos

ni tú seréis capaces de compren
der mis palabras... Venís cegados
por el fulgor del oro, por el des
lumbrante resplandor de los teso
ros de Alejandro... y yo sólo pue
do deciros, en palabras sencillas,
que el mejor tesoro del rnundo
reside aquí... y aquí... — dijo,
sefialando primero su corazón y
luego su frente, dando a entender
que sólo el amor y la inteligencia
pueden dar la absoluta felicidad
en la vida—. Sí —continuó di
ciendo—, este es el verdadero te
soro; y también puede encontrar
se, para quienes saben ver, que el
tesoro está en el mar inftnito y
mudable; en la vasta inmensidad
de los cielos; en la tierra verde y
jugosa...; o en unos ojos azules:
brillantes y enamorados... ¡Ah...!
— se interrumpió, viendo llegar
hasta él a Shireen, con su porte de
reina y su belleza de Venus—. ¿Ha
venido con vosotros una Inujer?
—Sí, querido Agta — se apresu

ró a contestar Mélik—, una dulce
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viajera salvada de los piratas por
vuestro hijo. Hemos pensado que
aquí hallaríamos refugio seguro
para ella...
—¡ Magnífico refugio! —asegu

ró el Aga—. Lo ha sido para mí...
y puede serlo para los que me su
cedan... Algunos merodeadores
vienen a tierra de vez en cuando;
pero sus barcos mueren lentamen
te, vencidos por las corrientes.., y
ellos mueren también, luchando
unos contra otros, ansiosos de ser
cada uno el único poseedor de los
tesoros de esta isla...
—¡Mi padre es un profeta! —

exclamó Simbad, admirado.
—No es necesario ser un orácu

lo para decir de lo que los hom
bres son capaces para apoderarse
del oro de la tierra... También yo
lo he aprendido bien... desde el
día en que hallé, en una cómoda
antigua, la Carta y el medallón de
Alejandro —siguió diciendo el
viejo Aga—. ¡Ah...! ¡Cómo se ex
tendió la noticia de mi desculiH
miento! Mi hijo, tal vez, no puede
recordar cómo, cogido de mi ma
no, huimos de las manos tenebro
sas que le hubiesen secuestrado.
Ellos sabían muy bien que yo no
hubiera podido guardar mi secreto
si mi hija estaba en sus manos...
La muerte, pues, no fué tampoco
extrafia para mí... ¡También yo
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maté.., maté para salvar a mi hi
jo de aquellos malhechores!
—No sé si vuestro hijo hubiera

hecho lo mismo por vos... — insi
nuó Shireen, que quería vengarse
de Simbad.
—Creo que lo haría, lo mismo

que lo hice yo por él —aseguró
el Aga, mirando con ternura a
Simbad—. En aquellos días era yo
quien le conducía de mi mano,
guiando sus pasos vacilantes de
niño... Hoy su mano fuerte me
conducirá a mí, en la debilidad de
mi decrepitud... Hace mucho, mu
cho tiempo y para su propia sal
vación, le escondí entre mis ami
gos de los barcos mercantes, mien
tras yo seguía la ruta que sefiala
ba el mapa, la ruta hacia Derya
bar, la isla del tesoro... y perdí
mi barco en aquella ensenada de
la muerte...

qué encontrasteis aquí?
preguntó el Emir, ansioso de co
nocer el secreto y encontrando de
masiado lenta la explicación del
viejo Aga.
—Encontré lo que no conocía...

el afecto hacia la felicidad perdi
da... hacia la felicidad que ahora
me proporcionaba mi nueva vida
de hombre bueno, libre, sencillo,
sin ambiciones ni odios.., como
no fuera el odio hacia la Leyenda
de la Riqueza, esta espada mons



SIMB AD EL MARIN O

truosa que no permite entrar en
el inundo, esta espada por la que
la huManidad lucha, se debate.
asesina. se vende, se ultraja se
pisot,ea... Y no obstante encontré
que el secreto de esta "Leyenda de
Biqueza" era mi rnejor defensa
para vivir tranquilo, lejos de los
hombres... Sin mí no hay secre
to... porque lo llevo dentro de mí
y conmigo ha de morir...
—Vuestra actitud es noble.

querido Aga —dijo Mélik, ven
ciendo su irnpaciencia—, pero
vuestro lenguaje est,á lleno de eva
sivas... ¡Aquí hay oro! ¡Oro...!
¡No lo neguéis! Porque Sin oro no
hubierais podido construir aquel
barco maravilloso... ,Dónde está
el oro que encierra esta isla?
—Oh mi elefante preguntón!

exclamó el Aga con dulzura—.
i,Suponéis que fuí yo quien man
dó construir aquella vanidad flo
tante? De entre todos los buitres
e impostores que cayeron sobre
Deryabar, aquel barco fué la ina
yor de todas las imposturas... Su
capitán alegaba ser mi hijo... En
tonces, la tripulación que había
queelado conrnigo, después del nau
fragio, se apoderó del barco y fué
en busca del verdadero Ahined...
---¡,Estáis seguro que no lamen

laréis vuestras pesquisas? — in
quirió Shireen con acerba ironía.

--¿Por qué lo preguntáis?
inquirió el Aga, mirando fijainen
te a aquella mujer de deshimbra
dora bellezn.
—Porque... siendo su padre...

le conflaréis vuestro secreto... y
en el momento en que se lo di
gáis...
--;Silencio! — gritó el Emir

que temió que Shireen fuera a
cometer una irreparable indiscre
ción.

—¡Sí, silencio...! ¡Os he com
prendido! —replicó el Aga, adivi
nando la amenaza que caía sobre
Simbad, si le conflaba su secre
to—. Y vos... hija mía... i,dais
más valor a mi hijo que a todos
los tesoros de, Deryabar? — inqui
rió con infinita dulzura.
—Sí... ¡Oh. sí... infinitamente

más! —confesó Shireen con apa
sionamiento—. Traté de conven
cerle de ello en el barco y le robé
el medallón esperando mantenerle
alejado de esta isla...

—¡ Oh... no sabe lo que se di
ce! exclemó Simbad, que no
creía nada de lo que decía aque
lla mujer que tantas veces le ha
bía engañado.
—Sí, sí... digo la verdad — in

sistió Shireen.
--¡ Shireen! —exclamó Simba,!.

ena rdecido—. ¡ Cu dad vuestras
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palabras! ¡Exponéis vuestra pro
pia existencia!
—Ya lo sé... — murmuró Shi

reen, no osando hacer una más
completa declaración de su amor.
—¡Ahmed... Ahmed... qué poco

entiendes de tesoros! — tnurmuró
el Aga con una dulcísitna sonrisa
en sus labios.
—Pensad cuidadosarnente lo que

estáis diciendo —susurró el Emir
al oído de Shireen—. Vos misma
os estáis condenando.
—Ya lo sé... ¿Y para qué? ¡Pa

ra él, que no dejaría caer ni un
dinar por amor a su padre...! —
suspiró Shireen con acento dolo
roso.

Mélik, el Emir y todos sus fiom
bres, rodearon a Simbad. amena
zándole con sus espadas; enton
ces Mélik se adelantó unos pasos
hasta el Aga y le dijo:
--¿No habéis afirmado, querido

Aga, que no guardaríais ningún
secreto si vuestro hijo cayese al
guna vez en manos tenebrosas?
¡Mirad... la mano de Da.ibul le
amenaza! ¡Confesad vuestro se
creto!
—Reveladnos el lugar del oro,

miserable, si queréis a vuestro
hijo... — amenazó.
—Bien... bien... os lo diré...

replicó, vencido, el Aga, al ver la

amenaza que pesaba sobre Sim
bad—. Os lo diré... Está...

Aga, callad! — gritó
Simbad con voz firme y enérgi
ca—. ¡No habléis por mí! ¡Callad,
os lo suplico! ;No soy vuestro
hijo!
—¿Qué...?—rnurmuró el Emir,

desconcertado.
el medallón...? — insinuó

Mélik.
Simbad soltó una risotada sar

cástica y vibrante que el eco fué
repitiendo en la vasta ininensidad
de aquella:s so.ledades:
—¡El •medallón...! Lo compré

en un bazar no hace inás de un
año... ¡Soy el mayor ernbustero
que existe en todo el mundo islá
mico! ¡Yo no soy el Príncipe Ah
med... sino Simbad el Marino!
¡Simbad, el •más pobre, el triás pa
ria, el •más miserable de todos los
mortales, rico sólo en fantasías y
en imaginación...!
—Simbad...! — exclamó Shi

reen con una deliciosa e ineTable
sonrisa en sus labios--. ¡Sáis Sim
bad!
—Sí... soy, simpleinente, Sim

bad el Marino... Vos supisteis so
cavar mi personalidad desprecia
ble...
—¡Ah... qué feliz mártir! — ex

clamó Mélik, intentando agredir a
Simbad.
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Pero éste se escabulló ágilmente
de la agresión y replicó con aque
lla volubilidad de palabra que le
era característica:
—¿Mártir otra vez? ¿Y quién

puede afirmar quién va a ser el
verdadero Mártir en estos momen
tos? ¿Cuál de nosotros tres: Ja
mal... o el Maff de Daibul... o
Simbad el Marino ?¡De los tres
sólo uno está destinado a sobrevi
vir! ¡Cada uno tiene el poder de
terminar con el destino de los
otros dos!
—Vos sois el que estáis conde

nado a perecer... Vos, y vuestra
Rosa de Persia — afirmó el Emir,
lleno de ira y de indignación.
—¡,A perecer... o a sobrevivir?

— replicó Simbad.
—é,Qué poder os atribuís para

salir triunfante? — interrogó Mé
lik.
—¡El poder de la magia! ¡Sí,

cuento con la magia para arrancar
el colmillo envenenado de una ser
piente... ¡Esperad! — afiadió, sa
cando con su espada un diminuto
pomo que Mélik llevaba oculto en
tre los pliegues de su vestido—.
¡Mirad, Mafí, aquí está el veneno
que tenía preparado para vos... y
para: vuestra tripulación...!

— murmuró el Emir.
el menos inteligente de los tres y
el más asombrado por todo cuan
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to estaba ocurriendo en su derre
dor.
—Eseuchadme, Alteza. Hay cier

ta magia en tener buena memo
ria... ¿No ha sido él mísmo quien
ha confesado que envenenó el
agua del barco, donde murió toda
la tripulación? Creo que pronto el
agua de vuestro barco hubiese si
tio también mortal...
—é,Qué hay en este frasco? -

preguntó el Emir, presentándolo a
Mélik que palideció intensamente
y replicó, sin gran energía:
—Nada... nada peligroso;

—La mejor prueba está en ha
cer el experimento—insinuó Sim
bad, haciendo un gesto expresivo
a fin de que el Emir obligara a
Mélik a beber el contenido del
frasco.
—1Eso es absurdo! — exclamó

Mélik, sintiendo frío en sus ve
nas—. Ese frasco no contiene más
que esencia de flores de Samar
kand...
--Entonces... bebed... bebed el

perfume de las flores de Samai.
kand... — instó el Emir.
—Y sofiad en jazmines y jacin

tos... en rosas y tulipanes...
afiadió Simbad, irónico.

—i3O preferís pasar un mal rato
en el potro de tormento? — dijo el
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Emir, ofreciéndole de nuevo el
frasco.
Mélik lo tomó, hizo todos aque

llos signos cabalísticos que, según
él, le libraban de la muerte, se
quedó todavía más pálido y bebió
hasta la última gota el contenido
del frasco, teniendo aún fuerza
para sonreír con aquella sonrisa
suave y empalagosa que adoptaba
cuando quería aparecer amable y
bueno:
—Es una mezcla afortunada de

productos de la vid... ¡Inofensivo
y de sabor delicioso! Cuando yo
no era más que un vendedor de
vinos miserable, hubiese podido
ganar grandes sumas con este lí
quido... ¡Ah...! ¿No veis? Siern
pre he sido una desilusión para
los demás... igual que lo he sido
para mí mismo... Cuando era Jefe
Catador del Khan de Bokhara, él
expiró a causa de una copa que a
mí no me hizo nada más que po
nerme un poco alegre...
—¿Sois un Mago...? ¡No!

gritó el Emir—. é,Creéis que no
podemos abrir la boca del Aga sin
vos, para que nos confíe su se
creto? ¿O que la Luna del Indos
tán no podía caer de su firmamen
to? ¡Un premio para los hombres
de mi barco! ¡Pronto, al ataque!
¡Pronto! — gritó, a tiempo que los
soldados y marinos comenzaban a

luchar desesperadamente, inten
tando apoderarse de Shireen, a
quien el Emir les regalaba como
el mejor premio.
—¡ Sacadla de aquí! —seguía di

ciendo el Emir sin hacer caso de
los gritos desesperados de Shi
reen—. ¡Sacadla de aquí! ¡Os la
doy para todos! ¡Y luego soltadla
donde mejor os plazca... para que
vaya al más rico postor en la ca
lle de los Leprosos de Daibul...
—¡Que Satanás te abrase en sus

mazinorras! — gritó Shireen, a la
que los soldados se llevaban lejos
en medio de un gritería infernal.
Simbad sintió como si le des

garraran el corazón y dió un ru
gido de coraje:
—Vos mismo habéis abierto

vuestro pozo de tormento, Mafí!
—amenazó--. ¡Habéis encendido
vuestro propio azufre...! ¡Por Alá,
yo haré cuanto pueda para veros
arder en él!
—¡ Locos! —exclamó el Aga po

niéndose en pie y mostrando loda
la noble esbeltez de su figura se
fiorial—. ¡Locos...! ¿Creéis que
podréis Inantener separados a los
dos únicos que supieron hallar el
verdadero tesoro de Deryabar?
¡No, no, la verdad os barrerá se
paradamente! ¡Os habéis ganado
el destino que tienen todos cuan
tos tocaron lo que llamáis "La Ri
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queza de Der>abar!... ¡Tomadlo!
¡Yo os lo doy! ¡Sellad vosotros
misrnos vuestros destinos!... Id
aquella fuente... y haced presión
sobre el cuarto pétalo del loto...
y veréis aparecer en el fondo de
la fuente el tesoro por el cual lu
cháis... y por el que os vais a
perder...
Mélik se adelantó temblando de

emoción y de codicia... Hizo lo
que el Aga le aconsejaba, y la
fuente se fué secando rápidamen
te y dejó aparecer en su fondo
todo el tesoro de Alejandro. Mé
lik bajó hasta allí, se sentó en me
dio de todas aquellas maravillas...
las acariciaba con manos suaves,
como acariciaría la piel sedosa y
amada de la mujer de los

con verdadera voluptuosi
dad, mientras iba sintiendo ya los
efectos del veneno que había in
gerido. Sus ojos se enturbiaban...
su boca se contraía dolorosamen
te, pero aún tenía fuerza para
sonreír ante la maravillosa rique
za que le rodeaba.
El Aga miró a Simbad con ojos

amorosos, le Eicarició el rostro y
le dijo con dulzura:
—Tú, entretanto, ve a buscar

la.., hijo mío...
—i,Vuestro hijo? — preguntó

Simbad.
—Sí... mi hijo... mi hijo muy
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amado... Anda, ve, ve a busearla.
ya que sólo tú has sabido cotn
prender dónde se hallaba el mejor
de todos los tesoros de la tierra...
Simbad dió un salto y degapa

reció. no logrando los soldados
detener su paso ni obstruir su ca
rrera.
—Vuestro mago se ha escapa

do, Emir... — rió Mélik, que no
cesaba de acariciar las piedras pre
ciosas, los metales ricos, las tno
nadas. las perlas que yacían en el
fondo de la fuente corno una fan
tastnagórica visión.
—Aunque se haya escapado, mi

plan no sufre alteración alguna.
querido Jamal —contestó el Emir
con perfecta calma—. Mi plan pri_
mitivo de proporcionar a mis dos
•socios una desaparición brillante
y sensacional... ¡Nada, nada que
dará con vida en esta isla! ¡Cuan
do los botes estén cargados —or
denó a sus hombres— sellad la
fuente! i,Avisad al buque de gue
rra para que prepare el Fuego de
los Griegos... Enviaré bajeles des
de Daibul para que me traigan
oro. .¡Bajo las cenizas y las pie
dras de Deryabar ellos lo encon
trarán...! ¡De prisa.., de prisa...
hemos de aprovechar la marea
para zarpar...! ¡De prisa!
—¡Asno con rugidos de león!

exclamó Mélik. con la voz que se
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le iba debilitando—. ¡Yo no me
sentiría tan seguro en vuestro lu
gar... al menos -mientraS ese Sim
bad se desliza en las Soinbras!...
Es verdad que yo intenté envene
nar el agua del buque... Es ver
dad que sólo uno de los tres po
día sobrevivir... Pero en modo al
guno nodéis vos hacertne inncho

Sin el ansia de buscar...
sin el afán de apoderarme de la
riqueza.., sin el incentivo de le

los tnisMos bienes SP ron
vierten en una cosa lñgubre v
fría... ¡Las pesouisas que durante
mi vli.la he renlizado para hallar
el tesoro de Alejandro. han tenido
un tértninn feliz, puesto que lo he
hallado...! ¡Mía es la riqueza de
la tierra! :No. no he fracasado!...
Unierünento que ahora ya netv Me
interesa vivir...

Su voz Se había ido quebrando
y las joyns que retenía en sus ma
nos y que apretujaba contra su
corazón. eayeron de nuevo al fon
do de la fuente. Mélik había
-muertn.
Entretanto los hombres del

Emir iban cargando en los boteS
los saeos repletos con euanto en
ellos podía caber. Enorme era el
tesoro. Y se dahan prisa en trans_
portar desde el na.lacio a la orilla
aquella carp,a que debía enrieue
eprlos a todos. -mientras los reme

ros apresuraban su marcha para
poder hacer más viajes del barco
a la playa antes de que la marea
les obligara a zarpar.
Sobre eubierta los soldados se

disputaban a Shireen. que se de
fendía brayamente, con furia, con
energía, mientras llamaba al úni
co que podía salvarla de la fürla
hambrienta de aquel grupo de
hombres que se disputaban el me
jor botín: la belleza de la favo
rita del Emir.
—¡Simbad... ! ¡Simbad...! ¡Sim

bad!... gritaba Shireen. en un
supremo esfuerzo de angustia y
desesperación.
Y como si acudiera a sus g,ri

tos. rompiendo el saco en que ha
bía Ilegado oculto hasta rubierta.
Simbad despejó en un momento
a los hombres que estaban en tor
no a su amada. los arrojaba al
mar. desataba de sus cadenas a los
galeotes, mataba a aquellos que no
querían serle fieles y agasajaba a
los que se le mostraban amigos,
hariéndolo todo con tal rapidez.
eon tal precisión, que él solo pa
recía ser un ejército de hombres.
Ya. a lo lejos. se veía desatra

ear de la orilln el último bote en
el que venía el Emir con sus más
fleles eorsarios. Sobre cubierta a-r
día el fuego griego, presto a ser
lanzado sobre la isla para destruir
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la y dejarla redueida a eenizas
donde sólo el Emir y sus amigos
pudieran hallar el tesoro que aírt
quedaba por no tener más cabida
el barco para llevárselo.
Simbad no titubeó ni un mo

mento. En el barco sólo quedaban
hombres que le eran fleles. Los de
más todos habían sido arrojados
al agua. Sólo uno tuvo aún la
osadía de hacer .seriales a los que
venían, pero pronto fué a ser pas
to de los peces, como los demás.
—La linterna del buque de gue

rra estaba dando señales... y de
pronto se ha apagado — dijo uno
de los corsarios que remaban en
el bote del Emir.
—é,Qué peligro puede sefíalar?

Debe ser que el aceite no arde bien
y ha hecho alguna oscilación. No
podemos temer nada — afIrmó el
Emir.
—Sin embargo... a veces pienso

que una cadena floja.., un cando
do mal cerrado... y vos sabéis que
los galeotes no sienten ningún
afecto hacia vos, Alteza...
—Lo sé... pero no me importa...

No necesito el afecto de esos bue
yes bien uncidos a su yugo... Su
misión es trabajar para mí... No
necesito ni su adulación ni su es
tima, nUentras esté junto a ellos
el látigo del capataz... ¡Ahora pue
do apoderarme de todo cuanto se
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me antoje! ¡Puedo ser dueflo del
poder del Mundo, porque tengo
conmigo su riqueza!
—; Simbad ! ¡ Simbad !... ¡ Si m

bad ! — gritó el pajarraco -agore
ro, dando vueltas sobre la cabeza.
del Emir.
—¿Simbad...? — preguntó éste,

sobrecogido por un extrafío pre
sentirniento.
- Si mbad ! ¡ Simbad ! ¡Sim

bad... ! — repitió el graznido del
pájaro, que se alejó, perdiéndose
en las sombras de la noche, hacia
un rumbo desconocido.
—é,Simbad...? ¿Suponéis que el

mago está en el buque? — inqui
rieron los corsarios, sintiendo que
el miedo se apoderaba de ellos.
—¡Imposible...! Después de to

do no era más que un loco y sim
ple mortal. Yo le quemaré con to
do lo que aún existe en Deryabar...
Pero en aquel momento, la cata

pulta del fuego griego comenzó a
lanzar su mortífera carga. Un fue
go cegador salió del barco y cayó
en el mar, a pocas yardas del bote
del Emir.

—;Ya os dije que ocurría algo
malo en el barco! Disparan contra
nosotros... — comentó el corsario,
tairando con ojos agrandados por
el terror el nuevo penacho de fue
go que venia hacia ellos, lanzado
por la catapulta.



—¡Virad...! ¡Remos hacia atrás!
¡Alejémonos del peligro! — gritó
el Emir a sus hombres.
. Pero éstos, presas del más te
rrible pánico, se habían ya arro
jado al agua abandonándole a su
fatal destino.
—¡ Coba rdes ! ¡Canallas ! ¡Rofio

sos! I Inmundos! —gritó el Emir—.
¡Ni siquiera he podido comprar
vuestra lealtad... pero habéis de
pagarme muy cara vuestra trai
ción !
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Un nuevo y más amenazador
penacho de fuego salió del baveo
y vino hacia el bote, esta vez en
certera puntería. El Emir vió có
mo aquel fuego amenazador iba
llegando hasta él, iluminándole
con su resplandor siniestro y te
rrible. Lanzó un grito de angus
tia, un grito que hubiera podido
escucharse a enorme distancia, y
que quedó envuelto en las llamas
del fuego griego que ponía fin a
una existencia perversa, maligna
y
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—¡Los que creéis.., lo mismo
que los que dudáis...! ¡Oh mis
queridos hermanos de Basra!
continuó diciendo Simbad a los
pescadores que habían escuchado
en silencio el maravilloso relato—.
Sabed que acabo de contaros la
verdad... Y por los frutos que os
traigo, sabréis que es la verdad lo
que os he contado...
Sacó de sus bolsillos collares de

perlas, pufiados de esmeraldas y
rubles, monedas de oro, topacios
y amatistas, todas las piedras pre
ciosas y las joyas admirables que
había conseguido en Deryabar, y
se las arrojó como si fueran mi
serables migajitas de pan:
—I Tomad...! ¡Eso sólo es una

ínfima parte de lo que quedó en
la isla del tesoro! ¡Tomad, coged
lo que os plazca...! Pero... ¡Oh
cabezas de rnelón! ¿Por qué creéis
que he contado tóda esta historia?
De todas las dernás que os conté
no sacasteis ninguna enseñanza...
No aprendisteis nada sobre la dig
nidad, el valor, la paciencia, la
alegría. Sin embargo, yo había es

perado enseilaros la inutilidad de
todas las cosas por las que los
hombres luchan y se desesperan...

—¿,Inutilidad? — inquirieron
aquellos hombres que se habían
arrojado sobre las joyas y se las
disputaban encarnizadamente.
—Sí... inutilidad como estos

granos de arena... ¡Todo eso vale
menos que un puñado de arena!
¡Por esto yo regreso al hogar de
Deryabar!... ¿Queréis saber dón
de está ese país fantástico y des
conocido? ¡Pues yo os lo diré,
amigos míos! Aquí... — dijo, •se
fialando su corazón—. ¡Aquí...! —
añadió, mostrando su frente, don
de la inteligencia residía—. ¡Y
aquí...! — añadió, atrayendo ha
cia su pecho a Shireen, a la que
abrazó fuertemente y en cuyos la
bios se prendió buscando la cari
cia infinita, incomparable, mara
villosa y sutil del beso de la Mujer
amada, el tesoro más grande y
fantasmagórico que puede hallarse
en la tierra y que contiene en sí
todas las riquezas ilusorias de la
isla de Deryabar...

FIN



Dos grandes éxitos de

?, C)
RAWC)

m

ENCADENADOS

SIMBAD, EL MARINO

publicados por

Ediciones Bistagne



EDICIONES BIST AGNE

publica siempre
las mejores novelas

cinematográficas
EDICIONES BISTAGNE

Pasaje de la Paz, 10 bis — Barcelona 11





Cubierta T. 6. I. CLER
ProvIdencia, 60 -Barcelcna


